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    El “Año de la Solidaridad” marcó un momento significativo del compromiso de la Revolución Cubana con los movimientos de liberación nacional de diversas partes del mundo neocolonial. El día 3 de enero fue inaugurada por el presidente de la República, doctor Osvaldo Dorticós, la Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de Asia, África y América Latina, más conocida como Tricontinental. Hasta el 15 de enero, los representantes de los movimientos de liberación nacional de los tres continentes, reunidos por primera vez, se mostraron decididos a debatir y encontrar un lenguaje común de lucha revolucionaria y antimperialista. Uno de sus principales acuerdos fue la creación de la Organización de Solidaridad de los Pueblos de África, Asia y América Latina (OSPAAAL), cuya Secretaría General radicaría en Cuba. El Partido Comunista de Cuba (PCC) acordó nombrar a Osmany Cienfuegos secretario general de la Tricontinental. El 31 de mayo fue constituido oficialmente el Secretariado Ejecutivo de la organización. En este volumen se incluye la Declaración General de la conferencia, los discursos de inauguración y de clausura, así como el Llamamiento de la OSPAAAL a los pueblos del mundo.




    En el discurso de clausura, Fidel Castro trató diversos asuntos sobre el tema central de la conferencia; entre ellos, se refirió especialmente a las siniestras tergiversaciones imperialistas y de grupos extremistas sobre la salida de Che Guevara de Cuba y a la necesidad de apoyar de forma decidida a Vietnam en su enfrentamiento a la agresión estadounidense. La dirección revolucionaria también habría de enfrentarse a la posición seudorrevolucionaria asumida por la Liga de los Comunistas de Yugoslavia en relación con la conferencia Tricontinental y el papel de Cuba en esta, como fue publicado en el periódico Granma el 13 de febrero.




    Al día siguiente de clausurada la Tricontinental, las 27 delegaciones latinoamericanas participantes decidieron fundar la Organización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS), también con sede en La Habana, lo cual se concretaría al año siguiente a partir del trabajo que iniciaría un comité organizador, presidido por el comandante Pedro Medina Silva, del Frente para la Liberación de Venezuela.




    Como parte del conjunto de acciones de solidaridad y lucha antimperialista, se realizó el 10 de agosto en La Habana el IV Congreso Latinoamericano de Estudiantes. Armando Hart, secretario de organización del PCC, clausuró el evento, donde señaló el profundo carácter antimperialista de su declaración final, lo que demostraba el avance ideológico del movimiento estudiantil de la región. Al culminar el IV Congreso, se decidió la fundación de la Organización Continental Latinoamericana de Estudiantes (OCLAE), que estaría llamada a incrementar la participación de estos en la lucha por la liberación de los pueblos de consuno con los trabajadores rurales y urbanos. El movimiento estudiantil cubano fue seleccionado para presidir la nueva organización.




    El 2 de enero, en conmemoración del VII Aniversario del triunfo de la Revolución Cubana, Fidel Castro hizo públicas las discrepancias surgidas con la República Popular China respecto al intercambio comercial de arroz por azúcar, debido a las decisiones unilaterales tomadas por aquel país de restringir las exportaciones de arroz hacia Cuba, lo que provocaría limitaciones en el consumo interno. Con posterioridad, el 5 de febrero fue publicada en el periódico Granma la respuesta del Primer Ministro a las declaraciones de un funcionario del Ministerio de Comercio Exterior de China en relación con la denuncia cubana sobre el tema y en su discurso del 13 de marzo, abundó en el asunto explicando al pueblo la negativa del Partido Comunista de Cuba de involucrarse en las discrepancias teóricas y prácticas que dividían a gobiernos y partidos comunistas en el seno del “campo socialista”, actitud peligrosísima en momentos como ese, cuando más necesaria era la unidad.




    También continuó el enfrentamiento a las sistemáticas agresiones provenientes de los Estados Unidos, tales como hundimiento de pacíficos barcos pesqueros, arribo a costas cubanas de lanchas piratas e infiltraciones de agentes contrarrevolucionarios. Una gravísima amenaza significó la muerte del soldado fronterizo cubano Luis Ramírez López por los disparos provenientes de la base naval estadounidense radicada en Guantánamo, a partir de lo cual el MINFAR ordenó el estado de alerta de todas las tropas. El Comité Preparatorio del Secretariado Ejecutivo de la OSPAAAL llamó a todos los pueblos del mundo y a los países amigos de Cuba a enviar voluntarios a nuestra nación, dadas las amenazas de invasión. Fueron también objeto de atención pública durante el año el “caso Betancourt”, que movilizó a la población habanera para localizarlo y capturarlo, y el juicio a Rolando Cubela y otros conjurados, quienes pretendían asesinar a Fidel Castro.




    Adoptada por el Congreso estadounidense, el 2 de noviembre de 1966 entró en vigor en los Estados Unidos la Ley de Ajuste Cubano la cual establecía que todo cubano que arribara legal o ilegalmente a los Estados Unidos, de manera pacífica o violenta, desde el 1ro. de enero de 1959, obtendría automáticamente al cabo de un año el estatus de residente permanente y diversas ayudas sociales. Su objetivo era, y es, promover las salidas ilegales de cubanos hacia los Estados Unidos, lo que evidenciaría el descontento de la población cubana con el proceso revolucionario. Aunque no se trata de un documento producido por la Revolución, hemos considerado hacer alusión a este, dada su trascendencia. Ninguna nacionalidad de ningún territorio del planeta ha sido y es objeto de semejante privilegio, por lo que esta ley es única en el mundo.




    Durante 1966, también fue relevante la denuncia pública del líder de la Revolución en la prensa y/o en discursos sobre las cada vez más generalizadas posiciones reformistas, representadas por Eduardo Frei, presidente de Chile. Estas, igual que las producidas por los regímenes dictatoriales nacidos de golpes de Estado militares en Latinoamérica —como el de Brasil—2 intentaban desvalorizar la revolución como vía para el cambio y las transformaciones políticas y sociales necesarias en la región.




    Desde el punto de vista interno, la zafra azucarera no fue superior a la del año anterior. En varios discursos y análisis realizados se identificaron los problemas, en particular la adversidad climática. Durante el año se enfatizó en la necesidad de la introducción generalizada de la maquinaria agrícola a partir de la poca disponibilidad de mano de obra en la producción cañera y en toda la producción agropecuaria. El uso de la fuerza de trabajo calificada se señaló como central para lograr mayores y mejores producciones. El trabajo femenino fue una vez más destacado como indispensable, no solo por el reconocimiento del papel de las mujeres en la sociedad, sino también por su especificidad en aquellas producciones agrícolas donde las máquinas no lograban su cometido.




    En la producción industrial fueron dirigidos los esfuerzos a garantizar la higiene de la industria alimentaria, a continuar la voluntad de elevar la calidad de las producciones y a considerar el mantenimiento de los medios de producción como una lucha contra el bloqueo de los Estados Unidos.




    Culminó el proceso de organización de una nueva división político-administrativa con la creación de los regionales como territorios intermedios entre las provincias y los municipios, cuyo número fue incrementado, aunque la decisión más importante desde el punto de vista político interno fue la definitiva constitución del Poder Local; significativo momento en la formación de un sistema político socialista cubano. Se instituyeron los delegados del Poder Local como centro político de la representatividad popular en los niveles provinciales, regionales y municipales, quienes fueron propuestos y elegidos por la población en cada nivel, y se establecieron y realizaron las primeras “asambleas de informe ante las masas” de las administraciones locales. En ellas, los presidentes de las administraciones municipales rendirían un informe y escucharían las críticas o señalamientos que harían los vecinos sobre su trabajo. Estos presidentes de las administraciones locales eran elegidos por los militantes del PCC en cada nivel y, por lo tanto, podían ser revocados por él en caso de mal trabajo.3




    Se consideró culminada en 90 % la racionalización del personal administrativo en el país, parte importante de la continuada lucha contra el burocratismo; se acometió la desagregación del Ministerio de Industrias por ramas productivas y se fundó el Consejo Nacional de la Defensa Civil para la coordinación nacional de acciones de protección de la población y de los bienes y recursos materiales del país en caso de desastres naturales o agresión armada.




    Como parte de la aplicación del ideario educacional revolucionario, se inició el plan “la escuela al campo”, con vistas a promover la combinación del estudio con el trabajo manual en los estudiantes de secundaria básica y preuniversitario. Se realizó una segunda graduación de maestras Makarenko. Para impulsar el consumo de buena literatura cubana y de otros países, fue inaugurada la primera Feria Nacional del Libro, se incorporó el Consejo Nacional de Cultura al Ministerio de Educación y se unificó el trabajo académico de las universidades de La Habana, Las Villas y Oriente, en aras de formar graduados universitarios con un similar perfil cualitativo.




    En el área deportiva, Cuba asestó un golpe maestro al bloqueo estadounidense al celebrarse los XI Juegos Centroamericanos y del Caribe, con sede en Puerto Rico. Aquella delegación deportiva cubana y el buque Cerro Pelado pasaron a ser un símbolo del deporte revolucionario y de la decisión política de no dejarse intimidar por el imperialismo en ninguna esfera de la vida del país.




    En 1966 fueron divulgadas públicamente con mayor frecuencia las concepciones cubanas sobre la construcción del socialismo y el comunismo. En varios discursos, en particular el del 1ro. de Mayo, Fidel Castro expuso sin ambages estas ideas entre las cuales destaca el papel de la conciencia en el proceso de construcción socialista-comunista, lo que significaba que “en el afán de alcanzar las metas socialistas, no debía renunciarse, ni hipotecarse el desarrollo y la formación del hombre comunista”.




    La preparación y realización del XII Congreso de la Central de Trabajadores de Cuba Revolucionaria (CTC-R) se llevó a cabo después de un amplio proceso de elección de delegados y renovación de dirigentes en las bases sindicales. En el discurso de clausura, Fidel Castro señaló la significación del III Congreso, realizado después del triunfo revolucionario:




    este Congreso ha podido dedicarse por eso a combatir no los problemas que afectaban a la clase obrera hace varios años, sino a lanzar consignas acordes con los tiempos que vivimos, consignas acordes con los problemas de hoy, las realidades de hoy, las necesidades de hoy; se ha caracterizado este Congreso por la extraordinaria preocupación de los trabajadores por los problemas de la producción, por la extraordinaria preocupación de los trabajadores por el cumplimiento de nuestras obligaciones de hoy.




    Como puede observarse en esta sintética introducción, 1966—año al que se dedica este tomo de Documentos de la Revolución Cubana— fue uno de los más prolíficos en la organización de eventos de gran trascendencia política, en propuestas de renovación de instituciones, en la continuación de los esfuerzos por elevar el nivel de vida de la población y en “pensar con cabeza propia” asuntos tan significativos como los de la transición socialista en las condiciones histórico concretas de la Revolución Cubana.




    





    





    



  




  

    1 Los autores recuerdan a los lectores que los documentos presentados en las secciones del libro solo constituyen una parte de los numerosos sucesos acontecidos y actividades que se llevaron a cabo durante el año. La mayoría de los discursos y documentos muy extensos fueron objeto de una selección debido a la limitación del número de páginas del libro, lo que se hizo respetando la sección a la que respondía su ubicación. Consideramos de utilidad para el lector crear un encabezamiento a estos discursos, así como subtítulos, con el propósito de acercarlos a la temática de cada sección. Los documentos tomados de Cuba Socialista y de Granma estaban previamente subtitulados.


  




  

    2 Los regímenes dictatoriales extendidos en la década de los setenta, del cual el brasileño fue el primero (1964), son considerados de Seguridad Nacional, ya que surgieron al calor de esa doctrina homónima estadounidense, como parte de una estrategia contrainsurgente trazada a escala continental.


  




  

    3 Véase J. Bell, D. L. López y T. Caram: Documentos de la Revolución Cubana 1965, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2013.


  




  




  

    I Primera conferencia de solidaridad de los pueblos de asia, África y América Latina


  




  

    La celebración de la Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de Asia, África y América Latina constituyó un acontecimiento de trascendencia mundial. Por primera vez se reunieron delegados de las organizaciones de lucha antimperialista y anticolonialista de los tres continentes, con el propósito de unificar esfuerzos para lograr la efectiva liberación del colonialismo y el neocolonialismo.




    La base de sustentación del imperialismo es la explotación de los recursos del mundo subdesarrollado. Cuando esa base sufrió modificaciones por las luchas de liberación, las potencias coloniales recurrieron a todo su arsenal de medidas para mantener la dominación, que transitaban desde las guerras coloniales y las diversas formas de políticas punitivas hasta las diferentes variantes de neocolonialismo.




    El neocolonialismo no se limita solo al control de la economía de los países dependientes, es también la intervención en sus asuntos internos, la subversión política, la corrupción de los funcionarios públicos con prebendas que favorezcan los intereses del capital monopolista, la penetración cultural, la deformación de la historia que brinda una versión edulcorada de la dominación colonial y la propagación de las distintas ideologías que pretenden destruir la conciencia nacional en aras de un falso universalismo.




    El proceso de lucha contra el colonialismo y el neocolonialismo impuso la solidaridad militante de los pueblos de los tres continentes, debido a una identidad de problemas y comunidad de aspiraciones en el movimiento de liberación de estos. Es necesario señalar que en África y Asia este proceso político se inició primero y la victoria de la Revolución Cubana incorporó a América Latina a él; la característica de los acontecimientos fue llevando a una confluencia de acciones en tanto las actividades agresivas del imperialismo tienen un carácter global, amenazando la autodeterminación, independencia, soberanía y seguridad de todos los pueblos del orbe.




    En la Conferencia participaron más de 500 delegados de 82 países, que representaban organizaciones que mantenían diversos puntos de vista sobre los caminos de la liberación y del ejercicio de la independencia, lo cual hacía difícil acoplar todas las voluntades y todos los criterios sobre los asuntos tratados en esta, pero como los unía un anhelo común: la liberación del colonialismo y el neocolonialismo, y la búsqueda del desarrollo, es decir, el de una sociedad que brindara niveles decorosos de vida para sus pueblos, que solo se puede lograr mediante el retroceso de la dominación imperialista, fue posible alcanzar puntos de vista comunes sobre las cuestiones más importantes que enfrentaba el movimiento de liberación nacional a escala mundial. Ese fue el resultado más notable de la Conferencia, a nuestro juicio.




    En sus resoluciones se ratificó que la batalla contra el imperialismo debía ser global, el derecho de los pueblos a la independencia política y al uso de todas las formas de lucha en pro de este objetivo; se explicitó la adhesión al principio de la eliminación de la explotación del hombre por el hombre; así como la necesidad de que los países liberados establecieran el control sobre sus recursos naturales básicos y buscaran formas de colaboración entre ellos.




    La liberación nacional es un derecho que se han obstinado siempre en desconocer los imperialistas y, como derecho de los pueblos, es un deber insoslayable de los revolucionarios llevarla a cabo. Este aspecto no ha perdido vigencia en los tiempos que corren.




    Remitimos al lector a la revisión de la Declaración General de la Conferencia, que incluimos en esta sección, para tener más detalles de lo allí acordado.




    Durante el proceso de su organización, los imperialistas desarrollaron múltiples maniobras para hacer fracasar la Conferencia, incluso el secuestro y desaparición del presidente del Comité Preparatorio, El Mehdi Ben Barka.




    Una vez culminada, por el filo anticapitalista y antimperialista de sus acuerdos, y el peligro que esto representaba para sus intereses, los imperialistas reaccionaron violentamente: en América Latina movilizaron a los gobiernos lacayos a través de la OEA, su ministerio de colonias, para estigmatizarla con las acusaciones de siempre.




    A iniciativas del Gobierno del Perú se convocó una reunión urgente del Consejo Permanente de la OEA, el cual acordó enviar a la ONU una carta firmada por 18 gobiernos, acusándola de injerencia en los asuntos internos de esos países, amenaza extracontinental, etc.; también constituyó una comisión para elaborar medidas efectivas contra la Conferencia. Tamaña desvergüenza recibió una enérgica respuesta del Comandante Fidel Castro, que agregamos en la sección.




    Otros documentos incluidos son el discurso de apertura del presidente de la República, Osvaldo Dorticós, las palabras del canciller cubano Raúl Roa al asumir la presidencia del evento, la declaración general de la Conferencia, el discurso de clausura del Comandante Fidel Castro y otros documentos que contribuyen a una visión de conjunto del significado de esta importante reunión.




    





    Comprometidos en historia, presente y futuro con la lucha por la liberación de los pueblos4




    




    Osvaldo Dorticós




    





    Señores Delegados a la Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de Asia, África y América Latina;




    señores miembros del Cuerpo Diplomático:




    Con regocijo singular, cumplo el gratísimo deber de dar a ustedes, en nombre del Gobierno Revolucionario de Cuba, la bienvenida afectuosa y alborozada con que nuestro pueblo recibe, en ocasión tan excepcional como esta, a los distinguidos representantes de los pueblos de Asia, África y América Latina que se han dado cita en La Habana en un encuentro de combatientes por la liberación nacional. Estas palabras iniciales de saludo no responden, señores delegados, a la necesidad de cumplir un trámite de protocolo o un elemental deber de cortesía y de gentileza oficiales. Es, por el contrario, la más sincera interpretación de los sentimientos unánimes del pueblo cubano ante la presencia fraterna de ustedes. Es el testimonio de saludo de un pueblo cuya personalidad y temperamento han sido forjados en la lucha, a los hermanos de otros países, luchadores también por los mismos ideales de progreso, de libertad y de combate antimperialistas.




    Durante estos breves días en que las tareas preliminares a la Conferencia han demandado vuestra convivencia entre nosotros, sé que han tenido más de una oportunidad de constatar el calor de la acogida de nuestro pueblo y de apreciar, además, las hondas motivaciones del júbilo que han provocado la presencia de ustedes en nuestra Patria. […]




    Es alto el honor para Cuba de haber sido escogida como sede de esta Conferencia. Estamos convencidos de su significación, de cuánto representa y de cuán útiles pueden ser las tareas que desde hoy emprende, las conclusiones y declaraciones que acordare en los días siguientes, el espíritu de combate y de solidaridad que ha de presidirla y el estímulo y aliento que ha de implicar para todos los pueblos del mundo. Solo el hecho de que esta sea una oportunidad de encuentro entre los más genuinos representantes de los movimientos revolucionarios y progresistas de Asia, África y América Latina y la sola circunstancia de que esta Conferencia propicia el diálogo y el conocimiento recíproco, constituyen fundamentos bastantes para elevar a rango histórico la transcendencia de este evento. Es por ello que la atención mundial está hoy concentrada en torno a esta Conferencia […].




    ¿Qué justifica una reunión de representantes de pueblos de estos tres continentes? ¿Qué une a los millones de hombres y mujeres de Asia, de África y de América Latina? ¿Cuáles son los objetivos comunes capaces de propiciar una reunión como esta? Idiomas distintos, peculiaridades nacionales diversas, razas diferentes, tradiciones múltiples y grados varios de desarrollo económico y cultural no constituyen obstáculos para esta reunión ni para la unidad de propósitos que la convoca. Es, sencillamente, que con independencia de los caminos estratégicos o tácticos que incumbe escoger a cada pueblo, todos los que aquí están representados tienen entrañablemente comprometida su historia, su presente y su futuro, en la lucha por la liberación definitiva y la soberanía; por el progreso y desarrollo económico y cultural; por el fin de la miseria y del analfabetismo; por la liquidación de las formas coloniales y neocoloniales de explotación de los pueblos; por la derrota del enemigo imperialista.




    Estos objetivos son comunes a los pueblos de los tres continentes, tanto a aquellos que han logrado transformarse en naciones independientes y pugnan hoy por garantizar esa independencia y su progreso en medio del soborno, de la agresión y del chantaje imperialista; como a los pueblos que obtuvieron una independencia formal y cuyos gobiernos, sometidos servilmente a los intereses imperialistas, sirven en sus países respectivos de guardianes de la explotación y de la miseria; como también a los pueblos que ni siquiera han ganado la independencia formal y que pelean por la libertad real o se preparan para la batalla[…].




    En una conferencia de pueblos, como esta, una verdad básica se impone: la superación definitiva y cabal del subdesarrollo solo puede ser obtenida a través de la lucha contra el imperialismo y mediante su derrota total. Las vías para esa lucha, los caminos para obtener esa victoria están, desde luego, condicionados por las circunstancias de cada país y las que imperan en el escenario mundial de nuestros días.




    Es oportuno, pues, que al inaugurar esta Conferencia recordemos brevemente cuáles son las características fundamentales del momento actual del mundo a las que habrá de atender esta reunión. Dada la nueva correlación de fuerzas en el mundo, en los tres continentes crecen vigorosos los movimientos de liberación. Se pertrechan ideológicamente las vanguardias aguerridas de los pueblos, madura la conciencia revolucionaria […] y las experiencias crecientes de la lucha hacen proliferar y crecer los movimientos de liberación […].




    Es cierto, sin embargo, que el imperialismo, especialmente el imperialismo norteamericano, que ha asumido en la historia de nuestros días el triste papel de gendarme internacional, agudiza la violencia e intensifica el aprovechamiento de todos los instrumentos viles de agresión contra los pueblos. Desde el soborno y el chantaje hasta las formas más desembozadas de la violencia y de la intervención armada, el imperialismo norteamericano, centro de la reacción mundial y enemigo primero de la paz y del progreso, realiza sin escrúpulos, en el marco de una estrategia global perfectamente definida, cuantas acciones, por criminales y cínicas que fueren, entienda útil a sus afanes de dominio y de supervivencia. Es por eso que a la par que los pueblos, energizados y valerosos, con creciente conciencia revolucionaria emprenden el camino de la liberación, el imperialismo responde con todas sus armas, emplea todas sus potencias y todo su poderío. La intervención armada y mercenaria en el Congo, la intervención armada en Santo Domingo, la formación de ejércitos mercenarios en América Latina, la amenaza invariable contra Cuba revolucionaria y libre, el acuerdo del Congreso norteamericano pretendiendo legitimar la intervención unilateral del imperialismo en cualquier país de América, el establecimiento de un gobierno racista en Rhodesia del Sur, el encarnizamiento de las formas más criminales de la discriminación racial en Sur África y, finalmente, la agresión directa de las fuerzas armadas de Estados Unidos contra el pueblo de Vietnam del Sur y los bombardeos de la aviación norteamericana contra la República Democrática de Vietnam, son expresiones muy definidas de cuáles son las características actuales de la estrategia global del imperialismo. En Asia, en África y en América Latina la lucha contra el imperialismo y por la liberación de los pueblos es, pues, una lucha a muerte […].




    No es nuestro propósito, ni nuestra misión al inaugurar esta Conferencia, sentar pautas […]. La posición de Cuba respecto a cada uno de los tópicos de la agenda acordada ha de ser establecida en el curso de la Conferencia por el jefe de nuestra delegación. Además, los acuerdos y decisiones de esta reunión deben ser la expresión espontánea y democrática que emerja de sus deliberaciones y del espíritu combativo que la anima; pero creo interpretar el sentimiento general de los señores delegados al postular en esta sesión inaugural un principio de los tres continentes. Cuando el imperialismo y la reacción cierran las puertas de las formas legales de lucha, es un derecho y un deber de los pueblos responder a la violencia armada del imperialismo con la violencia armada revolucionaria […]. En los casos de los países que han alcanzado la independencia y que están realizando esfuerzos por mantenerla frente a las acechanzas y las agresiones imperialistas, el deber de los dirigentes de esos pueblos no es solo preservar su propia soberanía y construir una nueva sociedad impulsando el desarrollo económico y cultural independiente. La supervivencia de esos Estados soberanos y la garantía para su progreso futuro están también involucrados en la lucha que en los tres continentes se lleva a cabo contra la dominación imperialista […].




    En esta oportunidad inaugural Cuba declara que es un derecho y un deber de los pueblos y gobiernos de los países que han ganado la independencia y han emprendido la construcción de una nueva vida el apoyo irrestricto a los movimientos de liberación de Asia, África y América Latina.




    Consecuente con ese deber, esta Conferencia ha de abordar como obligación fundamental […] el expresar su solidaridad y comprometer el apoyo más decidido al pueblo valeroso de Vietnam, que sufre hoy la más vandálica, criminal e ilegítima de las agresiones del imperialismo norteamericano. Por eso, al inaugurar esta Conferencia, y al saludar desde esta tribuna a los combatientes que hoy en parajes diversos de los tres continentes luchan con las armas en las manos por la liberación de sus pueblos, ya sea en los países de América Latina, como Venezuela, Perú, Guatemala, Santo Domingo, Colombia; ya sea en las colonias portuguesas de África o en el Congo (Leopoldville) y donde quiera que exista un combatiente, o estén dispuestos a empuñar las armas nuevos combatientes, reservamos nuestra palabra de más alto homenaje al pueblo heroico de Vietnam; ofrecemos nuestro respaldo integral a las posiciones adoptadas por el Frente de Liberación Nacional de Vietnam del Sur y por el Gobierno de la República Democrática de Vietnam, como condiciones de paz, y reiteramos en esta solemne ocasión la firme decisión de Cuba de apoyar la gesta heroica del pueblo de Vietnam en la forma en que fuere necesario, porque para ese empeño, como proclamara ayer el Primer Secretario de nuestro Partido, compañero Fidel Castro, por Vietnam estamos dispuestos a dar también nuestra sangre.




    […]




    Esta Conferencia se realiza en un país que es aún campo de batalla antimperialista. En esta tierra ha sido derramada en más de una ocasión sangre generosa en la lucha contra el imperialismo norteamericano. El pueblo que la habita, creador y pacífico, el pueblo confiado y alegre que en estos días ustedes han conocido, vive en permanente vigilia de lucha. A corta distancia del país imperialista más feroz, del enemigo más encarnizado y poderoso de los pueblos, en reto a su insolencia y en histórica desmentida a la tesis del fatalismo geográfico, alcanzamos en cruenta batalla nuestra independencia. De ese triunfo revolucionario ha nacido el primer país socialista en América. En medio del bloqueo, de las agresiones armadas y de la conspiración internacional del imperialismo norteamericano, nuestro pueblo marcha a paso de vencedor por los caminos gloriosos que conducen a la construcción de un brillante porvenir […]. Todo esto, sin embargo, no puede justificar una vanidad. No creemos que somos el centro revolucionario del mundo. Nuestro ánimo es solo el de aportar a reuniones como esta, modestamente, nuestras experiencias, y, sobre todo, nuestra irrevocable voluntad de solidaridad internacional […].




    Expreso a ustedes las esperanzas del pueblo de Cuba en el éxito de esta Conferencia; la confianza en que ustedes, cada cual con absoluta independencia de criterio, arribarán a conclusiones unánimes y a decisiones combatientes; la fe en que esta reunión, la primera de representantes de los pueblos de los tres continentes habrá de ser una expresión del espíritu de solidaridad en el combate antimperialista. De esta Conferencia esperan muchos pueblos. Es alta, pues, la responsabilidad de ustedes. Importa ahora encontrar las formas de lenguaje común y de la acción común contra el enemigo imperialista. Vibrantes son nuestros deseos de que en esta reunión esté genuinamente representado el anhelo de libertad de los pueblos de Asia, África y América Latina, el espíritu combatiente de esos pueblos, el respaldo alentador de todas las fuerzas progresistas del mundo y el apoyo de los países socialistas a la epopeya que hoy protagonizan estos tres continentes.




    En nombre del pueblo y del Gobierno Revolucionario exprésoles nuestra profunda gratitud por la estimulante presencia de ustedes en nuestro país, por el honor excepcional de vuestra compañía, por la distinción de que ha sido objeto Cuba al ser escogida como sede de esta reunión y con fe renovada en el porvenir de los pueblos, en su invencible capacidad de combate […] y en la seguridad de la derrota final del imperialismo, declaro inaugurada la Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de Asia, África y América Latina.




    





    ¡Viva la lucha de liberación de los pueblos de Asia, África y América Latina!




    ¡Viva el heroico pueblo de Vietnam!




    ¡Patria o Muerte! ¡Venceremos!




    




    El curso de la historia está con los movimientos de liberación5




    Raúl Roa




    Ante todo, quisiera agradecer de nuevo el honor que a mi Patria se hizo en mi persona, al designárseme Presidente de esta Conferencia. Las actividades propiamente específicas de la Conferencia, han terminado ya. No es esta ciertamente la coyuntura para hacer un prolijo balance de su resultado.




    Eso se hará seguramente, pero sí puede afirmarse de manera categórica que la Primera Conferencia Tricontinental constituye la más alta expresión del movimiento de solidaridad alcanzado hasta hoy en Asia, África y América Latina.




    Ya los continentes son uno solo y marcharán uno solo. Ya los tres continentes tienen un órgano de combate, que es el organismo tricontinental, cuya sede se le ha conferido a Cuba, honor altísimo que Cuba sabrá corresponder.




    Puedo asegurarles a los compañeros Delegados que los compromisos que contrae Cuba como sede del Secretariado Ejecutivo Provisional y el Comité de Ayuda a los Movimientos de Liberación, serán cabalmente cumplidos. El pueblo de Cuba, el Gobierno Revolucionario de Cuba y el Partido Comunista de Cuba no predican con palabras, predican con hechos como puños.




    Cuba, sépanlo los Delegados de Asia, África y América Latina, tampoco fallará en esta faena.




    Quisiera agradecer también, porque eso es obligado, que además creo que es sobremanera grato, a todos aquellos que han trabajado en esta Conferencia, a muchos compañeros anónimos, desconocidos de ustedes, que han sido los pilares del desarrollo de nuestra actividad, que son partícipes del triunfo que constituye esta Conferencia. Quiero agradecerles a ellos ese esfuerzo que han realizado, en nombre de todos nosotros, porque realmente se lo merecen.




    Ahora, se abren nuevas perspectivas para nosotros. Se ha constituido ya el Organismo Tricontinental, la Conferencia ha representado un golpe en la espina dorsal del imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo. La pavura zoológica comienza a sacudir ya a nuestros enemigos, como se desprende de las declaraciones de Harriman, están ya atemorizados aunque la Conferencia apenas acaba de terminar sus actividades.




    Cuando todo este torrente impetuoso que constituye y representa esta Conferencia se ponga en marcha como un alud incontrastable, los imperialistas no tendrán más que una sola salida en la historia: el sepulcro que les vamos a cavar nosotros.




    Asia, África y América Latina se han levantado conjuntamente en la lucha por la liberación total y definitiva. El curso de la historia no se remonta nunca. Marcha inexorablemente hacia adelante y el curso de la historia está con los movimientos de libración, con la humanidad progresista y revolucionaria.




    El futuro es nuestro.




    No quisiera molestaros más. Ya hemos hablado mucho a lo largo de esta Conferencia, hemos discutido infatigablemente, hemos intercambiado todos nuestros puntos de vista. El esfuerzo que se ha realizado ha sido extraordinario.




    Yo creo que no solamente ha brotado la solidaridad como expresión política, se ha vigorizado y enriquecido en esta Conferencia, sino que la solidaridad entre nosotros mismos también se ha fortalecido a lo largo de los contactos diarios que hemos tenido.




    Lo cierto es que la Conferencia ha concluido como queríamos que concluyera, como una reafirmación del espíritu de solidaridad revolucionaria y antimperialista que liga a los pueblos de Asia, África y América Latina.




    Eso se lo podemos enrostrar en la cara gozosos a nuestros enemigos. La Conferencia ha sido un acto de reafirmación, ha sido un pronunciamiento inexorable contra la dominación colonial, neocolonia e imperialista, encabezada por el imperialismo yanqui.




    El imperialismo yanqui, como toda forma de expresión colonial o neocolonial tiene sus días contados y consiguientemente a esta Conferencia le incumbe un deber inexorable: contribuir con todas sus fuerzas a acelerar el derrocamiento total y definitivo del imperialismo.




    Para nosotros no hay más que un solo camino, la lucha y no hay más que una sola consigna para todos los continentes. ¡Patria o Muerte para Asia, para África y para América Latina! (ovación).


  




  




  

    


  




  

    Declaración general de la Primera Conferencia de Solidaridad de los pueblos de África, Asia y América Latina6




    La Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de África, Asia y América Latina se ha efectuado en la ciudad de La Habana, capital de la República de Cuba, desde los días 3 al 14 de enero de 1966. La tarea realizada es de alta significación. Por primera vez en la historia, una amplísima representación de las fuerzas revolucionarias de 82 países de los tres continentes ha intercambiado experiencias e iniciativas, ha estrechado los vínculos de solidaridad revolucionaria y antimperialista y ha adoptado acuerdos fundamentales en la batalla contra el sistema de explotación imperialista, colonialista y neocolonialista, contra el cual han declarado una lucha a muerte. Las deliberaciones de la Conferencia han puesto de manifiesto el hecho de que el imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo, bajo la jefatura del imperialismo yanqui, desarrollan una política de intervención sistemática y de agresión militar contra los pueblos de los tres continentes.




    La Conferencia se celebra en un momento en que se libra una violenta lucha de los pueblos de Asia, África y América Latina y de otras partes del mundo contra todas las formas de dominación imperialista, colonial y neocolonial acaudilladas por el imperialismo yanqui. La situación mundial favorece el desarrollo de la lucha revolucionaria y antimperialista de los pueblos oprimidos. La marcha ascendente del movimiento de liberación nacional en Asia, África y América Latina es un acontecimiento de enorme trascendencia y significación.




    El imperialismo jamás renunciará voluntariamente a su política de explotación, opresión, saqueo, agresión e intervención. Los pueblos de Asia, África y América Latina saben, por experiencia propia, que el principal reducto de la opresión colonial y de la reacción internacional es el imperialismo yanqui, enemigo implacable de todos los pueblos del mundo. Derrocar el dominio del imperialismo yanqui es cuestión decisiva para la completa y definitiva victoria de la lucha antimperialista en los tres continentes y hacia ese objetivo deben converger los esfuerzos de sus pueblos.




    La realidad del imperialismo, del colonialismo y del neocolonialismo se ha revelado con fuerza dramática en los debates de la Conferencia. Al comparar los beneficios, utilidades y riquezas que los monopolios imperialistas extraen de la miserable condición de vida de los pueblos de los tres continentes, se aprecia el carácter agudo de una de las mayores contradicciones de nuestros días: la contradicción entre el imperialismo y las naciones y los pueblos oprimidos. El imperialismo yanqui es el sostén fundamental de la opresión; dirige, provee y sostiene el sistema mundial de explotación.




    Los monopolios de las potencias imperialistas extraen para su beneficio enormes riquezas de los pueblos de Asia, África y América Latina. Son muy diversas las formas en que desde hace siglos se vienen produciendo estos despojos. Se apoderan de los recursos naturales del suelo, subsuelo y plataforma marítima, controlan por medio de las inversiones los renglones más importantes de la industria y los servicios, dominan el comercio exterior e imponen condiciones lesivas a las relaciones de intercambio internacional y someten bajo su férula la banca y las finanzas nacionales.




    Esta situación en su conjunto determina que las potencias imperialistas, colonialistas y neocolonialistas ejerzan el dominio económico de los países sojuzgados y realicen el saqueo sistemático de que son víctimas nuestros pueblos, forzados a ser tributarios de las arcas de los monopolios.




    El promedio de ingreso anual per cápita de las naciones explotadas de los tres continentes es increíblemente inferior al de las potencias explotadoras. Las cifras astronómicas que revelan las ganancias de los monopolios contrastan con el altísimo índice de mortalidad infantil, el porcentaje de analfabetismo, la ausencia casi absoluta de escuelas, de servicios médicos y hospitalarios y, en fin, la situación de penuria, desempleo, hambre y miseria en que viven nuestros pueblos. Esta injusticia adquiere un relieve mayor si se tiene en cuenta el tremendo contraste entre el futuro promisorio que supone para la humanidad el actual desarrollo de la ciencia, la técnica y la cultura y la hiriente realidad de que las masas expoliadas de Asia, África y América Latina se ven privadas de toda posibilidad de acceso a la enorme riqueza material y espiritual que la inteligencia y el trabajo humano han venido acumulando durante siglos. Nuestros pueblos no pueden aprovechar los avances de la ciencia y la técnica porque se encuentran cerradas las oportunidades por el sistema de opresión y explotación y, consecuentemente, se hallan en una posición de desventajas que cada día distancia más en sus niveles de vida a víctimas y victimarios. Es harto evidente la imposibilidad de alcanzar este mejor nivel de vida material y espiritual para los pueblos de Asia, África y América Latina bajo las actuales estructuras sociales y económicas a que están sometidos y es palpable también la desesperada situación de miseria, hambre e ignorancia en que viven las masas explotadas de los tres continentes. Estas razones bastan para condenar, de manera inapelable, la opresión y explotación imperialista, colonialista y neocolonialista.




    En su afán de apuntalar frente al empuje de los pueblos este sistema que preside el imperialismo yanqui, mantiene y alimenta las tensiones internacionales, amenazando la paz y la seguridad; rodea al orbe de bases militares agresivas; concierta pactos militares en abierta violación de los principios de la soberanía nacional; proclama, con cinismo inaudito, el supuesto derecho a intervenir en los asuntos internos de otros países y ocupar por la fuerza todo o parte de sus territorios, adjudicándose de esta manera el vergonzoso papel de gendarme sin fronteras; sufraga los gastos y facilita las armas para que las naciones colonialistas en declinación puedan conservar sus presas y compartir con ellas sus beneficios; insiste con insolencia y soberbia en imponer su ideología, utilizando para estos fines una red universal de difusión y propaganda; trata de penetrar a todos los pueblos con las manifestaciones decadentes de su cultura; adultera la historia, falsea los hechos y utiliza la calumnia como armas de lucha; implanta el bloqueo económico en el inútil empeño de doblegar a los pueblos cercándolos por hambre y, en su impotencia, insiste en extender esa turbia y criminal conducta a la política comercial de sus aliados; conspira en escala mundial para propiciar y sostener regímenes antipopulares y antinacionales que sirven de apoyo al sistema de opresión y explotación; cubre el mapa con sus capitales extrayendo millones de dólares anuales para sus monopolios; comete todo género de crímenes abominables contra los pueblos y preparan activamente el ataque a los países socialistas y la paz mundial.




    Por la naturaleza misma de su sistema de opresión y explotación, el imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo, se oponen con todas sus fuerzas a la independencia, soberanía y liberación nacional y social de los pueblos. En oposición a ellos, los pueblos oprimidos del mundo combaten por los principios de autodeterminación, soberanía e independencia de las naciones. El movimiento de liberación de los pueblos de los tres continentes se ha transformado en una de las fuerzas más importantes de la lucha mundial contra el imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo y, conjuntamente con los pueblos de los países socialistas y el proletariado internacional, juega un papel decisivo en la historia de la humanidad. Los imperialistas se aíslan y se debilitan. La crisis de su sistema se acentúa de día en día.




    El interés de la liberación nacional se encuentra íntimamente relacionado con las necesidades de la revolución social. El movimiento de liberación nacional, la demanda de los campesinos por la tierra, la lucha de la clase obrera por sus grandes conquistas sociales y políticas, la acción decidida de los jóvenes y estudiantes, las exigencias de los trabajadores intelectuales y otras capas de la población por sus derechos pisoteados y escarnecidos, el combate contra las oligarquías y las dictaduras militares al servicio de las clases dominantes, las batallas contra la discriminación racial y otras desigualdades sociales constituyen un torrente impetuoso e integran un movimiento destinado a desempeñar un papel trascendental en el progreso de la humanidad.




    Los pueblos que han logrado abolir la opresión y explotación del hombre por el hombre instaurando el socialismo, constituyen por su ejemplo y por su ayuda, un impulso valioso en la lucha de los pueblos oprimidos por el imperialismo.




    En la medida en que avance el movimiento de liberación de los pueblos de Asia, África y América Latina, la clase obrera y los sectores progresistas de las naciones capitalistas podrán ayudar de una manera más efectiva y directa a ese movimiento. Lo prueba, de una manera inequívoca, el ascenso del movimiento de protesta cívica del pueblo norteamericano con motivo de la guerra que el Gobierno de Estados Unidos desarrolla contra el pueblo vietnamita.




    Las eficaces acciones revolucionarias del Frente Nacional de Liberación de Vietnam del Sur y la heroica resistencia de la República Democrática de Vietnam, están contribuyendo a elevar el nivel de lucha y la conciencia política del pueblo de Estados Unidos, que expresa, cada vez con mayor fuerza y vigor, su oposición a la guerra. Esto demuestra que la liberación de Asia, África y América Latina acelerará la lucha de la clase obrera y de otras capas oprimidas de la población en Estados Unidos y los países capitalistas desarrollados de Europa contra el dominio del capital monopolista, contra la opresión y explotación, por el progreso social. A su vez, el desarrollo de esta lucha de clases del proletariado y de todos los trabajadores de los países capitalistas contribuirá al avance de la lucha de liberación nacional de Asia, África y América Latina y, de este modo, los esfuerzos comunes vencerán al enemigo común de todos los pueblos; el imperialismo y, particularmente, el yanqui, que es el más feroz y opresor.




    Un grupo de países de los tres continentes ha alcanzando la independencia política; otros muchos combaten por lograrla. Los que han logrado su independencia y los que se esfuerzan por alcanzarla, estrechan hoy su alianza en la Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de Asia, África y América Latina y estudian cómo afrontar los deberes internacionales con la causa común de los pueblos: la liquidación del sistema de opresión y explotación del colonialismo, el neocolonialismo y el imperialismo.




    Aún existen territorios sometidos a las más crueles formas del sistema colonial. En la Conferencia están presentes los representantes de muchos de esos pueblos. Para afrontar los graves problemas que suponen el desarrollo económico y social y la liberación completa de los de Asia, África y América Latina, es indispensable mantener en alto los principios de autodeterminación de los Estados, de soberanía nacional y de independencia política.




    La Conferencia proclama el derecho inalienable de los pueblos a la total independencia política y a recurrir a todas las formas de lucha que sean necesarias, incluyendo la lucha armada, para conquistar ese derecho. Para los pueblos subyugados de Asia, África y América Latina no hay tarea más importante.




    Las naciones de Asia, África y América Latina que han conquistado su independencia política, adquieren conciencia de que no basta el status jurídico de una soberanía formal para asegurar la liberación plena. Para lograr esa plena liberación es preciso eliminar todos los resortes de la opresión y explotación imperialistas y llevar a cabo profundas transformaciones en la estructura social y económica y construir las bases materiales y técnicas sobre las cuales edificar una sociedad de hombres libres. A la emancipación política ha de añadirse la liberación económica. Solo de esta manera podrá asegurarse la igualdad social de los hombres y la verdadera independencia de los Estados.




    Los pueblos de los países independientes de Asia, África y América Latina deben oponerse a todo tipo de infiltración, subversión, opresión, explotación y saqueo por parte del imperialismo y desarrollar al máximo sus iniciativas y recursos, fortalecer la ayuda mutua y la cooperación con los países amigos, liquidar las fuerzas imperialistas y colonialistas, oponerse a la agresión e infiltración neocolonialista y construir e impulsar la economía y la cultura nacionales.




    La Conferencia proclama como principios comunes de la lucha de los pueblos de Asia, África y América Latina para extirpar todo vestigio de dominio económico imperialista y edificar sus economías propias y como programa para los que aún pugnan por obtener su liberación, el derecho al control nacional de los recursos básicos, a la nacionalización de los bancos y las empresas vitales, al control estatal del comercio exterior y del cambio, al crecimiento del sector público, a la reconsideración y repudio de las deudas espurias y antinacionales que les han sido impuestas a su economía, a la realización de una verdadera reforma agraria, que elimine la propiedad feudal y semifeudal, impulse el desarrollo agropecuario, eleve el nivel de vida de los campesinos y demás trabajadores de la agricultura y contribuya al incremento de la economía nacional y de la exportación.




    La aplicación de esos principios les permitirá el pleno desarrollo de sus recursos naturales y su industrialización, de acuerdo con las condiciones que prevalezcan en cada país, completando así su emancipación económica.




    Los imperialistas se esfuerzan por ahogar a los países que han conquistado su independencia imponiendo trabas en su comercio, utilizando el control monopólico del transporte, apelando al criminal bloqueo, arruinando sus economías mediante la baja forzada de los precios de los productos primarios y la fluctuación constante de esos precios.




    La Conferencia proclama el derecho de todos los pueblos liberados a comerciar con los demás países del mundo sobre bases equitativas, la necesidad de poner fin a la fluctuación permanente de los precios de los productos básicos y de fijar esos precios en forma equitativa, de manera que estén racionalmente relacionados con los de los productos industriales y la urgencia de que la lucha común de los pueblos de los tres continentes, con la colaboración de las fuerzas progresistas del resto del mundo, quiebre el bloqueo imperialista al comercio y al transporte de los países liberados.




    El dominio imperialista, colonialista y neocolonialista deja a los pueblos de Asia, África y América Latina un saldo dramático de atraso técnico que impide a los trabajadores del campo y la ciudad, cuyo esfuerzo es la base del progreso nacional, incrementar la productividad de su trabajo mediante el uso de las tecnologías más avanzadas en la agricultura y en la industria.




    La Conferencia proclama el derecho de los pueblos al acceso a la técnica y la necesidad de los países liberados de la preparación masiva de los cuadros técnicos surgidos del pueblo mismo, lo que implica una revolución educacional que parta de la eliminación del analfabetismo y conduzca a la revolución técnica.




    Los países que se liberan del imperialismo se encuentran ante la más aterradora carencia de un sistema de salubridad, sin hospitales ni centros auxiliares de servicios médicos y sin profesionales para incrementarlos.




    La Conferencia proclama el derecho de los pueblos de los tres continentes a disfrutar de una vida sana y de una atención médica asistencial y preventiva adecuada y la necesidad de que los países liberados reciban toda la ayuda posible de los países más desarrollados de Asia, África y América Latina para organizar un sistema de servicios médicos y hospitalarios y de que pongan acento especial en la preparación de los cuadros profesionales y auxiliares que deben realizar esta tarea masiva, bajo la dirección planificada del estado y con la más amplia participación popular.




    La discriminación racial se mantiene por los imperialistas, colonialistas y neocolonialistas en importantes regiones del mundo y adquiere sus formas más repugnantes, brutales y diabólicas en la política del apartheid, que oprime y afrenta al pueblo de África del Sur y amenaza al pueblo de Zimbabwe, reduciéndolos a un sistema permanente de servidumbre. Es un instrumento para la explotación y una de las más injustas y bárbaras formas de desigualdad.




    La Conferencia proclama la igualdad plena de todos los hombres y el deber de los pueblos de luchar contra todas las manifestaciones del racismo y la discriminación y, por tanto, su absoluto apoyo a la lucha del pueblo de Zimbabwe contra el gobierno racista de Ian Smith y al movimiento de solidaridad internacional contra el régimen sudafricano y llama a todos los países representados en esta Conferencia para que impongan un bloqueo político y comercial a África del Sur, así como un boicot al envío de petróleo y armas.




    Los pactos militares, la existencia de bases militares y la presencia de tropas imperialistas o mercenarias en territorios extranjeros constituyen una violación de la soberanía nacional y un peligro para la convivencia pacífica entre los Estados. El imperialismo mantiene esta situación para sofocar los movimientos de liberación nacional, intimidando a los países vecinos y cometiendo agresiones contra los países recién liberados.




    La Conferencia proclama el derecho de los pueblos a liberarse de las bases militares extranjeras y exhorta a redoblar la lucha por el logro de ese objetivo y contra los pactos militares y la presencia de tropas imperialistas o mercenarias.




    Los pueblos de Asia, África y América Latina luchan por vencer a las clases reaccionarias nativas que, sometidas a los intereses extranjeros, las ayudan a sostener el sistema de opresión y explotación neocolonial. En esta lucha las clases reaccionarias oponen feroz resistencia y no se dejarán fácilmente arrebatar el poder con el que explotan y oprimen a los pueblos. La lucha revolucionaria y patriótica de cada pueblo es un aporte a la liberación de los otros países.




    La Conferencia proclama el derecho de los pueblos a obtener su liberación política, económica y social por las vías que estimen necesarias, incluyendo la lucha armada, para conseguir tal objetivo.




    El imperialismo y las clases reaccionarias de todos los países se enfrentan al movimiento de liberación de los pueblos empleando todos los recursos militares, políticos y seudojurídicos que tienen a su alcance. Se sitúan al margen de los compromisos internacionales. Pretenden disfrazar sus crímenes inventando todo tipo de argumentos falaces para violentar el principio de autodeterminación y soberanía nacional y el derecho de los pueblos a hacer los cambios revolucionarios en sus estructuras económicas y sociales. Emplean para sus fechorías todo género de crímenes y atropellos: la subversión, la infiltración de espías y agentes saboteadores; la introducción de elementos criminales y la agresión directa para ahogar las justas aspiraciones de los pueblos; utilizan la violencia; emplean sus fuerzas armadas para los objetivos que se proponen.




    La Conferencia proclama el derecho de los pueblos a oponer a la violencia imperialista la violencia revolucionaria para proteger, en tales circunstancias, la soberanía y la independencia nacional.




    La lucha que los pueblos de Asia, África y América Latina sostienen en este sentido es un aporte decisivo al combate antimperialista en los tres continentes y una contribución efectiva a la liberación de sus pueblos y al aseguramiento de la paz mundial. Cada victoria popular estimula nuevas victorias.




    La Conferencia proclama el derecho y el deber de los pueblos de Asia, África y América Latina y de los Estados y gobiernos progresistas del mundo a facilitar apoyo material y moral a los pueblos que luchan por su liberación o son agredidos directa o indirectamente por potencias imperialistas.




    Fuerzas armadas norteamericanas ocupan actualmente el territorio de la República Dominicana. El imperialismo, violentando la voluntad del pueblo dominicano, intervino en su revolución popular para sostener a sus títeres, violó la soberanía nacional, pisoteó el principio de no intervención y asesinó no solo a sus combatientes, sino a sus mujeres y niños.




    La Conferencia proclama, por consiguiente, el derecho del pueblo dominicano a combatir a las fuerzas de ocupación norteamericanas con todos los medios a su alcance, principalmente la guerra popular y revolucionaria, y a reclamar el apoyo de todos los pueblos y gobiernos del mundo.




    La heroica resistencia del pueblo vietnamita contra los agresores imperialistas no solamente responde a la justa defensa de la independencia de dicho país, sino, además, salvaguarda el derecho de autodeterminación y de soberanía de todos los pueblos del mundo.




    La Conferencia condena enérgicamente la guerra de agresión de los imperialistas yanquis en Vietnam del Sur y sus bombardeos a la República Democrática de Vietnam y los condena como criminales de guerra por sus bárbaras acciones contra el pueblo vietnamita. La Conferencia denuncia las engañosas declaraciones de paz del gobierno de Johnson y apoya sin reservas los puntos planteados por el gobierno de la República Democrática de Vietnam y por el Frente Nacional de Liberación de Vietnam del Sur para la solución del problema vietnamita. La Conferencia proclama que el Frente Nacional de Liberación de Vietnam del Sur es el único y auténtico representante del pueblo de Vietnam del Sur y expresa su firme convicción de que bajo su dirección el pueblo sudvietnamita alcanzará sin lugar a dudas, la victoria final.




    La Conferencia proclama su solidaridad con la lucha armada de los pueblos de Venezuela, Guatemala, Perú, Colombia, la llamada Guinea Portuguesa, Mozambique, Angola, Congo (Leopoldville) y con la decisión de los pueblos de las Islas de Cabo Verde, Santo Tomás y Príncipe de liquidar la dominación colonial. Respalda a los pueblos de Somalia francesa, las posesiones españolas de África y al pueblo de Zimbabwe, Basutolandia, Bechuanalandia y Swazilandia, en su derecho a la autodeterminación y la independencia, a los pueblos coloniales de América Latina, Puerto Rico, las Guayanas, Martinica, Guadalupe y otros, en su lucha por la independencia nacional y la autodeterminación; el derecho del pueblo de Chipre a la independencia sin restricciones y a la plena autodeterminación; apoya a los pueblos de Malayasia (incluyendo Singapur) y Kalimantan del Norte en su lucha por la liberación nacional y por el desmantelamiento de las bases militares extranjeras y la retirada de las tropas extranjeras; y, asimismo, la demanda de la independencia inmediata de Yemen del Sur (ocupado), así como el desmantelamiento de la base militar británica de Adén y de las bases norteamericanas establecidas en el territorio de Arabia Saudita. Llama a la solidaridad de todos los pueblos con el pueblo árabe de Palestina en su justa lucha por la liberación de su patria del imperialismo y de la agresión sionista. Condena la política de agresión del gobierno de Estados Unidos y sus agentes asiáticos contra Cambodia pacífica y neutral y propugna el repudio a toda cooperación política, económica, diplomática y cultural con los imperialistas yanquis y con todos los gobiernos títeres que ayudan al gobierno norteamericano en su política de agresión a los pueblos indochinos. Apoya la lucha heroica del pueblo de Laos contra los imperialistas norteamericanos y sus títeres. Denuncia la maniobra agresiva de los imperialistas yanquis que, aliados a los militaristas japoneses y en connivencia con sus títeres de Corea del Sur, tratan de crear la alianza militar del Noroeste de Asia, como brigada de choque contra el pueblo coreano y los pueblos asiáticos, a fin de provocar una grave situación en esa parte del mundo. Y, asimismo, apoya la lucha del pueblo coreano por la unificación de su patria y por la expulsión de las tropas yanquis de Corea del Sur y se solidariza con el combate de los pueblos coreano y japonés por la liquidación del Tratado Sudcoreano-Japonés. Y condena el bloqueo de los imperialistas norteamericanos a Cuba, que han prohibido incluso las ventas de alimentos y medicinas, como un acto de agresión contra el pueblo cubano, exhortando a los pueblos de los tres continentes a ampliar su comercio con el hermano país agredido, para quebrar definitivamente el cerco que los imperialistas han pretendido imponerle.




    Frente a la embestida de las fuerzas reaccionarias dirigidas por el imperialismo yanqui, la Conferencia llama a la solidaridad militante, activa y dinámica de los pueblos de Asia, África y América Latina, y los exhorta bajo las banderas antimperialistas a intensificar el movimiento de liberación nacional, a desarrollarlo con mayor fuerza aún y a aglutinar alrededor de esa lucha a toda la humanidad progresista.




    El imperialismo trata de embotar la conciencia nacional de los pueblos mediante la introducción de su cultura decadente y emplea los medios de comunicación masivos para tales propósitos, destruyendo el acervo científico-técnico y cultural de los países que explota.




    La Conferencia proclama el derecho de los pueblos a mantener y desarrollar su patrimonio cultural, nutriéndolo con los aportes que surjan del intercambio con las genuinas culturas de los demás pueblos, y la necesidad de que los pueblos de los tres continentes libren una activa lucha para expulsar de la vida cultural de sus países las manifestaciones del espíritu imperialista, enriqueciendo, con el apoyo al arte y la cultura verdaderos, la vida de sus pueblos.




    La Conferencia extiende un cálido saludo a la clase obrera y a los movimientos progresistas de los países capitalistas de la Europa Occidental y de Estados Unidos y los invita a estrechar más aún los lazos fraternales de solidaridad con los pueblos de los tres continentes para combatir juntos contra los monopolios imperialistas y la política de intervención y agresión, ya que ellos son víctimas también del sistema de explotación y opresión.




    La Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de Asia, África y América Latina y su Organización se proclaman representantes genuinos de la voluntad y decisión de lucha antimperialista, anticolonialista y antineocolonialista, patriótica y nacionalista de los pueblos de los tres continentes.




    La Conferencia proclama que la tarea primordial de los pueblos de Asia, África y América Latina es intensificar la lucha contra el imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo para conquistar y consolidar la independencia nacional, la democracia, el progreso social y la paz.




    Los pueblos de los tres continentes, decididos a barrer todos los obstáculos de su camino y a luchar indoblegablemente por una nueva Asia, una nueva África y una nueva América Latina, emancipadas definitivamente del imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo, se juntarán en apretado haz hasta obtener la victoria total y definitiva. Alientan plena confianza en su futuro.




    La vertebración de esfuerzos de los pueblos de Asia, África y América Latina lograda en esta Conferencia y las tareas futuras y las proyecciones fundamentales que han quedado establecidas convertirán la solidaridad activa de nuestros continentes en una fuerza histórica de colosal empuje que demolerá los bastiones del imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo, ya golpeados por los movimientos de liberación triunfantes en los últimos años, y con los cimientos quebrados por el curso inexorable de la historia.




    Esta gran humanidad ha dicho “¡Basta!” y ha echado a andar, y su marcha de gigante no se detendrá jamás hasta conquistar su definitiva liberación.




    





    



  




  

    



  




  

    Esta ha sido una gran victoria del movimiento revolucionario7




    Fidel Castro




    No se nos escapa la trascendencia de este acto que culmina en la noche de hoy. Frente a todos los augurios del imperialismo, frente a todos sus pronósticos, que revelaban la gran esperanza de que esta Conferencia concluyera en nada, de que esta Conferencia, girando alrededor de los problemas del movimiento comunista internacional, estaba llamada a dividirse y estaba llamada a un rotundo fracaso, ha ocurrido lo que tal vez menos o quizás nunca esperaron: que la Conferencia haya sido un éxito, que en esta Conferencia se haya creado un organismo de carácter tricontinental, que haya arribado a acuerdos que recogen las aspiraciones más sentidas de los pueblos que luchan por su liberación, que se haya creado un comité de ayuda a los movimientos de liberación. Y no solo eso: algo que incuestionablemente duele mucho a los imperialistas, y es que Cuba haya sido escogida como sede del Secretariado Ejecutivo de la organización hasta tanto se celebre la próxima Conferencia Tricontinental.




    No es que nosotros aquí estemos expresando un sentimiento de orgullo nacional. Por las peculiares circunstancias que rodean a nuestro país: su posición geográfica, el esfuerzo que realizan los imperialistas por aislarla del mundo, las medidas adoptadas para que prácticamente nadie pueda visitarnos, hace que el hecho de que esta Conferencia se haya efectuado con tanto éxito en nuestra patria, y que además, desafiando todos los obstáculos, desafiando todas las dificultades, se haya considerado sitio adecuado para que funcione temporalmente aquí la sede, es algo que sin dudas duele extraordinariamente a los imperialistas yanquis.




    Ha sido esta una gran victoria del movimiento revolucionario. Nunca había tenido lugar una reunión de tal amplitud y de tal magnitud, en que las representaciones revolucionarias de 82 pueblos se reunieran para discutir problemas de interés común. Nunca una reunión tan amplia, porque aquí han estado representados los pueblos de tres continentes, los movimientos revolucionarios de los pueblos de tres continentes, que tienen una común posición antimperialista, que representan la lucha de sus pueblos, desde distintas ideas o posiciones filosóficas, o desde distintas creencias religiosas, representativas en muchas ocasiones de distintas ideologías, pero que tienen algo de común: lo más común que une hoy a los pueblos de estos tres continentes y de todo el mundo, que es la lucha contra el imperialismo, la lucha contra el colonialismo y el neocolonialismo, la lucha contra el racismo y, en fin, todos esos fenómenos que son la expresión contemporánea de lo que debemos llamar imperialismo, cuyo centro, cuyo eje, cuyo soporte principal es el imperialismo yanqui […].




    Por primera vez participaron junto con los pueblos de África y de Asia, las representaciones de los pueblos de América Latina. Naturalmente que en el caso de América Latina, la mayor parte, la casi totalidad de los representantes, lo eran de los movimientos y de los pueblos que luchan o lucharán por liberarse. Y tan solo nuestro pueblo representaba, en este caso, el único pueblo liberado totalmente del dominio del imperialismo yanqui, y constituido en poder revolucionario.




    Entendemos que esta conferencia ocupará incuestionablemente un lugar en la historia de la lucha de los pueblos por su liberación, en la historia del movimiento revolucionario. Entendemos, igualmente, que las vinculaciones establecidas, los nexos que se han creado entre todos los movimientos que en el mundo luchan contra el imperialismo y los organismos que se han creado, jugarán un papel incuestionable en el apoyo, en la solidaridad y en el incremento de la lucha revolucionaria.




    Hemos tenido oportunidad de conocer más profundamente, más detalladamente el pensamiento y la situación concreta de cada uno de los movimientos que luchan por su liberación en estos momentos. Hemos tenido oportunidad de conocer la situación concreta de cada uno de los pueblos que luchan y, sobre todo, hemos tenido la oportunidad de ver cómo se acrecienta la solidaridad de los pueblos entre sí, cómo crece la fuerza del movimiento revolucionario a escala mundial, y cómo crece y podrá crecer en los tiempos venideros la ayuda de unos pueblos a otros, la ayuda de todos los pueblos a cada uno de los pueblos que luchan, la ayuda —a una escala y a un nivel que no conoció nunca antes la humanidad— de los pueblos unos a otros. Y cómo a pesar del poderío militar y técnico de los imperialistas, será incuestionablemente mucho más poderosa la fuerza unida de los pueblos revolucionarios […].




    Contra el pueblo de Vietnam del Sur han volcado los imperialistas yanquis gran parte de su poderío: cientos de miles de soldados regulares de las fuerzas armadas imperialistas, cientos de miles, además, de soldados reclutados por el gobierno títere, cientos de aviones, miles de helicópteros y, sin embargo, los imperialistas yanquis no han podido aplastar a esa parte del pueblo de Vietnam.




    Tratando de intimidar a sus hermanos de la otra parte de Vietnam, iniciaron los bombardeos con cientos de aviones diariamente, para exigir la rendición, para tratar de poner de rodillas a los vietnamitas y, sin embargo, según los propios imperialistas confiesan, en vez de ganar terreno, han perdido terreno. Y ante la resistencia cada vez más tenaz y heroica, más y más aviones, más y más bombas; y ante el asombro del mundo, el pueblo de Vietnam, dando el más extraordinario ejemplo de heroísmo que haya conocido la historia de ningún movimiento de liberación, porque nunca un movimiento de liberación tuvo que enfrentarse contra fuerzas más poderosas, está anulando y venciendo el poderío de los imperialistas yanquis.




    Mas no solo bombardean a Vietnam. Bombardean también incesantemente a los patriotas de Lao y amenazan con bombardear y agredir al pueblo de Cambodia. Esas actitudes, esas amenazas de los imperialistas yanquis revelan su impotencia, revelan su desesperación. Es la consecuencia de una situación que se les hace cada vez más crítica en esa parte del mundo, la consecuencia de las derrotas que vienen sufriendo en aquella zona de Asia donde se libra, sin dudas, una batalla decisiva entre los pueblos y el imperialismo, no solo el imperialismo yanqui, sino el imperialismo yanqui y sus aliados, el imperialismo yanqui y sus socios de aventura en Asia, expresado a través de las movilizaciones de soldados sudcoreanos, de soldados australianos, de soldados thailandeses y de los intentos de recabar la complicidad, bien en fuerzas militares o bien en fuerzas auxiliares, del mayor número posible de gobiernos del mundo […].




    Los imperialistas yanquis cuentan allí con el apoyo de un Estado, que es Thailandia, donde poseen numerosas bases, numerosas tropas, desde las cuales amenazan a Laos, a Vietnam, a Cambodia. No quiere decir esto que tal situación haya de prolongarse indefinidamente; estamos seguros de que al igual que los pueblos de Vietnam, de Laos y de Cambodia, llegará también la hora para que el pueblo thailandés exija cuenta a los imperialistas yanquis; llegará la hora en que ese pueblo, también oprimido y explotado, inspirado en el ejemplo de los pueblos hermanos vecinos, se sume también a la lucha contra los imperialistas […].




    Conversando con el representante de ese país, en ocasión de su participación en la Conferencia Tricontinental, al escuchar de sus labios la situación de su país, los peligros que lo acechan, le expresábamos este criterio. Y le decíamos, además, que nosotros los cubanos, aunque constituimos un pequeño Estado y estamos a una enorme distancia de Cambodia, estábamos dispuestos a contribuir en la medida de nuestras fuerzas al fortalecimiento de sus defensas, y que solo necesitábamos que nos lo expresaran así, solo necesitábamos que en cualquier circunstancia que lo estimasen pertinente nos lo pidieran, que nosotros estábamos dispuestos a dar nuestro aporte. ¡Y esa es también nuestra disposición con respecto a Lao y con respecto a Vietnam del Norte y a Vietnam del Sur! […].




    Nuestro país es un país pequeño, nuestro territorio puede ser, incluso, parcialmente ocupado por el enemigo, que eso no querría decir jamás cese de nuestra resistencia; pero el mundo es grande y los imperialistas están en todas partes, ¡y para los revolucionarios cubanos el campo de batalla contra el imperialismo abarca todo el mundo! Sin alardes, sin inmodestias de ningún tipo, así entendemos los revolucionarios cubanos nuestro deber internacionalista; así entiende nuestro pueblo sus deberes, porque entiende que el enemigo es uno, el mismo que nos ataca a nosotros en nuestras costas y en nuestras tierras, el mismo que ataca a los demás. ¡Y por eso decimos y proclamamos que con combatientes cubanos podrá contar el movimiento revolucionario en cualquier rincón de la Tierra! […].




    Si los imperialistas yanquis se toman la libertad de bombardear donde les da la gana y de enviar a sus tropas mercenarias a reprimir el movimiento revolucionario en cualquier parte del mundo, los pueblos revolucionarios sienten el derecho de ayudar, incluso con su presencia física, a los pueblos que luchan contra los imperialistas yanquis, y así, si cada cual ayuda en la medida de sus fuerzas, si cada cual ayuda en la medida de sus posibilidades, los imperialistas yanquis serán derrotados. Y si en algún lugar están llamados a sufrir una derrota aplastante, ese lugar es el sudeste de Asia. Porque allí es posible establecer una correlación de fuerzas incomparablemente superior a la de los imperialistas yanquis […]. Es decir, que se les ha dicho a los imperialistas lo único que en esas circunstancias cabe decirles, que la verdadera paz —puesto que ellos son los únicos perturbadores de la paz— se logrará cuando se retiren de Vietnam […].




    Y si nosotros estuviésemos en una situación similar, estoy completamente seguro de que diríamos exactamente lo mismo, y que nos negaríamos a negociar bajo las bombas, y que nos negaríamos a negociar bajo la agresión, y que nos negaríamos a negociar bajo la ocupación. Y por eso, nuestro pueblo y la conferencia, unánimemente, apoyaron las posiciones y los puntos del gobierno de la República Democrática de Vietnam y del Movimiento de Liberación de Vietnam del Sur.




    Sobre esta cuestión, sobre este tema —el más candente en la actualidad— hubo criterios prácticamente unánimes. Y es muy bueno que los imperialistas yanquis conozcan el grado de solidaridad que hay en todos los pueblos del mundo con Vietnam; es bueno que los imperialistas yanquis comprendan el grado de apoyo que el pueblo de Vietnam tiene en todo el mundo. Y por eso, consideramos que esta conferencia de la solidaridad de los pueblos de los tres continentes ha expresado y ha actuado de manera que el apoyo y el sentimiento de solidaridad hacia el Vietnam se ha hecho evidente, y además crecerá. Y lo mismo que hacia Vietnam, hacia Laos y hacia Cambodia, que son los pueblos allí agredidos o que corren riesgos de agresión […].




    Los de África —como les decía—, los movimientos de liberación que tan dignamente representados estuvieron en esta Conferencia: el pueblo de la Guinea, ocupada por Portugal, y las Islas de Cabo Verde, representados aquí por uno de los movimientos revolucionarios más serios de África, y por uno de los dirigentes más claros y más brillantes de África, el compañero Amílcar Cabral, que nos ha hecho sentir una enorme confianza en el futuro y el éxito de su lucha por la liberación; el movimiento de liberación de Angola y de Mozambique, otras dos colonias portuguesas, que luchan con las armas por su liberación; el pueblo de Zimbabwe, oprimido por la minoría racista de Rhodesia del Sur; el pueblo del Congo (Leopoldville); el pueblo oprimido de África del Sur; los Protectorados de Swazilandia, Bechuanalandia y Basutolandia, cuyas raíces gramaticales nos están revelando el perfil imperial del país que los colonizó […].




    En África se libra también una lucha decisiva, y el papel de los movimientos revolucionarios, y el papel de los nuevos Estados que no han sido infectados por el mal del neocolonialismo, será de extraordinaria importancia para resistir este empuje y esta penetración de los imperialistas. Porque allí la ayuda al movimiento revolucionario, la ayuda decidida a los movimientos de liberación, la ayuda decidida a las mayorías oprimidas por los racistas, será un factor decisivo. Igualmente decisivo será el sentido de la responsabilidad, la seriedad y la unión de los dirigentes revolucionarios africanos.




    Algunos movimientos han sufrido algunos golpes, han sufrido algunos reveses. Pero esos reveses no deben servir para desalentarlos; esos reveses deben servir de experiencia, esos reveses deben servir de lección, a fin de adoptar las medidas y dar los pasos pertinentes para superar las actuales dificultades, para así superar los fallos y las debilidades del movimiento revolucionario.




    El movimiento de solidaridad, que comenzó en África y en Asia, y se ha extendido ya al tercer continente del mundo oprimido y explotado por el imperialismo, tendrá su próximo evento —por acuerdo de la Conferencia— en la ciudad de El Cairo, satisfaciendo así la invitación del presidente Nasser, que ofreció la capital de la República Árabe Unida como sede de la próxima Conferencia Tricontinental en el año 1968, y estamos seguros —y debemos hacer por ello los mayores esfuerzos— de que para esa fecha, entre los pueblos que se hayan liberado del imperialismo, del colonialismo, podremos saludar a varios pueblos más, hermanos de África.




    Los problemas de América Latina, comenzando por el problema más candente y más crítico, que es el problema de la ocupación militar de Santo Domingo por los soldados regulares del imperialismo yanqui, mereció la atención de esta conferencia y el pleno apoyo de los delegados en representación de sus pueblos.




    La América Latina confronta en los años venideros, en el escenario dominicano, una de las luchas más serias en los próximos años. Santo Domingo, un país pequeño ocupado por decenas de miles de soldados yanquis, se enfrenta a una lucha larga y dura. Santo Domingo, el pueblo dominicano, no deberá enfrentarse solo a los imperialistas yanquis […].




    El deber de todo revolucionario es hacer la revolución




    En la América Latina no debe quedar ni uno, ni dos, ni tres pueblos luchando solos contra el imperialismo. La correlación de fuerzas de los imperialistas en este continente, la proximidad de su territorio metropolitano, el celo con que tratará de defender sus dominios en esta parte del mundo, exige en este continente, más que en ninguna otra parte, una estrategia común, una lucha común y simultánea.




    Si los imperialistas no tienen que enfrentarse solo al pueblo dominicano, o solo al pueblo de Guatemala, o solo al pueblo de Venezuela, o solo al pueblo de Colombia, o solo al pueblo de Perú, si también tienen que luchar —a la vez que en cada uno de estos pueblos— contra los demás pueblos oprimidos, como Brasil, como Bolivia, como Paraguay, como Ecuador, como Argentina, y otros pueblos de Centroamérica; si la lucha se libra en amplia escala, si cada uno de estos, de los revolucionarios de este continente, cumple con su deber y el deber de todo revolucionario, como dice la Declaración de La Habana, es hacer la revolución, hacer la revolución de hecho y no de palabra. No ser revolucionario solamente en teoría, sino revolucionario en la práctica; si los revolucionarios invierten menos energía y menos tiempo en teorizaciones, y dedican más energía y más tiempo al trabajo práctico, y si no se toman tantos acuerdos y tantas alternativas y tantas disyuntivas y se acaba de comprender que más tarde o más temprano los pueblos todos, o casi todos, tendrán que tomar las armas para liberarse, entonces avanzará la hora de la liberación de este continente. Y entre los que teorizan y los que critican a los que teorizan y a la vez se ponen a teorizar, desgraciadamente se pierden muchas energías y mucho tiempo […].




    Naturalmente que esa lucha estallará primero allí donde —como dice la Declaración de La Habana— las condiciones de opresión imperialista son más descarnadas, allí donde todas las vías están absolutamente cerradas, tal como sucede en la mayor parte de los países de este continente. Y aun allí donde todavía la burguesía y el imperialismo ejercen su dominio de clase por medios constitucionalistas, como es el caso de Uruguay, allí se manifiestan de manera cada vez más palmaria la fuerza del movimiento de masas y el espíritu revolucionario del pueblo.




    Y nosotros debemos decir las grandes simpatías de nuestro país hacia Uruguay, porque aquel es un país pequeñito, que no tiene montañas, rodeado de dos colosos reaccionarios, y donde siempre, invariablemente, sin ninguna excepción, en cada una de las circunstancias, ha sido pareja con el pueblo de Venezuela en la solidaridad y el apoyo a la Revolución Cubana. Y aún recordamos cómo, a raíz de la ruptura de relaciones diplomáticas con Cuba, por acuerdo de la OEA, impuesto por Estados Unidos como sanción contra Cuba, el pueblo de Uruguay, dirigido por sus organizaciones revolucionarias, se lanzó a la calle y protestó con incomparable energía contra aquel hecho servil y traidor a un pueblo de este continente.




    Pues bien: en este problema de América Latina, ustedes, señores delegados, me permitirán que me extienda en algunas consideraciones, por estar nosotros ubicados en este continente. Y los imperialistas yanquis contra nosotros no solo han usado el bloqueo económico, no solo han usado las agresiones armadas, no solo nos han amenazado mortalmente en determinadas circunstancias, no solo han perpetrado contra este país todo tipo de sabotajes, filtraciones de espías, ataques piratas, sino que el imperialismo yanqui ha acudido contra nuestro país a armas más sutiles, como son las armas de la propaganda y de la calumnia. Y no solo eso, sino que el imperialismo yanqui y sus agentes han tratado de destruir el prestigio de la Revolución Cubana, han tratado de presentar a la Revolución Cubana al margen de las luchas revolucionarias de este continente, y han tratado —de la manera más vil y más calumniosa— de desacreditar a la Revolución. Y se han valido de todos los medios, se han valido de todos los hechos, se han valido de todas las armas […].




    Difamaciones en relación al Che Guevara




    Hay un hecho que voy a tomar como ejemplo para demostrar cómo trabaja el imperialismo y sus agentes, y que es un hecho extraordinariamente interesante. Me refiero a la campaña realizada por el imperialismo yanqui y sus agentes en relación con la partida de nuestro compañero Ernesto Guevara. Creo que este es un asunto que hay que “tomar por los cuernos” para esclarecer algunas cosas.




    El compañero Ernesto Guevara, unos cuantos revolucionarios de este país y unos cuantos revolucionarios fuera de este país saben cuándo salió, qué ha estado haciendo en este tiempo y, desde luego, los imperialistas estarían muy interesados en saber, con todos los detalles, dónde está, qué ha hecho, cómo lo hace y, desde luego, al parecer no lo saben y si lo saben lo disimulan mucho […].




    El compañero Guevara se unió a nosotros cuando estábamos exiliados en México y siempre desde el primer día tuvo la idea, claramente expresada, de que cuando la lucha terminara en Cuba, él tenía otros deberes que cumplir en otra parte y nosotros siempre le dimos nuestra palabra de que ningún interés de Estado, ningún interés nacional, ninguna circunstancia, nos haría pedirle que se quedara en nuestro país, obstaculizar el cumplimiento de ese deseo, o de esa vocación. Y nosotros cumplimos cabal y fielmente esa promesa que le hicimos al compañero Guevara.




    Naturalmente que si el compañero Guevara iba a salir del país, era lógico que lo hiciera clandestinamente, era lógico que se moviera clandestinamente, es lógico que no haya estado llamando a periodistas, es lógico que no haya estado dando conferencias de prensa, es lógico que, dadas las tareas que se propuso, debiera hacerlo en la forma en que lo hizo. Y, sin embargo, cuánto provecho han tratado de sacar los imperialistas de esta circunstancia y cómo lo han hecho.




    Es por eso que yo traje algunos papeles. No se vayan a asustar ustedes pensando que les voy a leer todos los papeles que aquí hay, solo les voy a leer algunas cosas, porque aquí está lo que han escrito todos los periódicos imperialistas y burgueses con relación al caso del Comandante Guevara, lo que han escrito los periódicos de Estados Unidos, sus revistas, sus agencias cablegráficas, los periódicos burgueses de América Latina y de todo el mundo. Y vamos a ver quiénes han sido precisamente los principales voceros de la campaña imperialista de intriga y de calumnia contra Cuba con relación al caso del compañero Guevara. En primer término, ciertos elementos que han sido utilizados en las últimas décadas de manera constante contra el movimiento revolucionario […].




    […] Es un cable de la UPI de diciembre 6 de 1965 que dice: “Ernesto Guevara fue asesinado por el Primer Ministro cubano Fidel Castro por orden de la URSS —declaró Felipe Albaguante, jefe de los trotskistas mexicanos en declaraciones a El Universal”. Agrega que el Che fue liquidado por insistir en poner a Cuba en la línea china. Esto, naturalmente, venía a tono con una campaña que comenzaron a desatar los elementos trotskistas en todas partes simultáneamente.




    Y así, con fecha octubre 22, en el semanario Marcha, se publica un artículo en que un conocido teórico del trotskismo, Adolfo Gilly, afirma que “el Che salió de Cuba debido a discrepancias con Fidel por el conflicto chino-soviético y que el Che no pudo imponer su opinión en la dirección”. Dice que “el Che, en forma confusa, propugnaba la extensión de la Revolución al resto de América Latina, en oposición a la línea soviética”. Dice que “la dirección cubana está dividida entre un ala conservadora, que incluye a viejos dirigentes del PSP, los partidarios del Che, y Fidel y su equipo en una posición de oscilación centrista conciliadora”. Dice que “el Che salió de Cuba por carecer de medios para expresarse y que Fidel temió enfrentarse a las masas para explicar el caso Che”.




    Este mismo teórico del trotskismo, el 31 de octubre de 1965 como reportero de Nuevo Mundo, un periódico italiano, escribe un artículo calificando a la dirección cubana de “filosoviética” y acusando a Fidel de “no haber explicado políticamente al pueblo lo ocurrido con el Che”. Dice que “el Comandante Guevara fue derrotado por el PSP y el equipo castrista”; critica al Che por “no haber llevado a las masas la lucha por imponer su tesis” y concluye que “el Estado cubano, paralizado por su propia política, no apoyó abiertamente a la revolución dominicana”. y sobre esto me voy a referir más extensamente un poco más adelante.




    En el número de octubre de 1965, el periódico Batalla, de los trotskistas españoles, declara que “el misterio que rodea el caso del Che Guevara debe ser aclarado”. Dice que “amigos del Che suponen que la carta leída por Castro es falsa y se preguntan si la dirección cubana se orienta hacia una sumisión a la burocracia del Kremlin”.




    Por la misma fecha aproximadamente, el órgano oficial trotskista de Argentina publica un artículo en el que asegura que el Che está muerto, o preso en Cuba. Dice que “entró en conflicto con Fidel Castro por el funcionamiento de los sindicatos y la organización de las milicias”. Agrega que “el Che se oponía a la integración del CC con los favoritos de Castro, especialmente oficiales del ejército, seguidores del ala derecha de Moscú”.




    Pero uno de los escritos más sucios, más groseros y más indecentes es el que escribió el dirigente del Buró Político Latinoamericano de la Cuarta Internacional en el periódico Lucha Operaria, de Italia. Sobre este artículo, largo por cierto, solo voy a leer algunos párrafos. Empieza diciendo:




    Un aspecto de la agudización de la crisis mundial de la burocracia es la expulsión de Guevara. Guevara ha sido expulsado ahora, no desde hace ocho meses. Ocho meses ha durado la discusión con Guevara y no han sido ocho meses que pasaron bebiendo café, han luchado duramente y quizás ha habido muertos, quizás se ha discutido a golpes de pistola. No podemos decir si han matado o no a Guevara, pero existe el derecho a suponer que lo hayan matado. ¿Por qué Guevara no aparece? No lo han presentado en La Habana por temor a las consecuencias, a la reacción de la población, pero en definitiva, al esconderlo, producen el mismo efecto. La población dice: “¿Por qué Guevara no sale, no aparece?” No hay ninguna acusación política, existen elogios políticos en relación con él. ¿Por qué no han presentado a Guevara? ¿Por qué no ha hablado? ¿Cómo es posible que uno de los fundadores del Estado obrero cubano, que hasta hace poco tiempo recorría el mundo en nombre del Estado obrero, imprevistamente diga: “Me he aburrido de la Revolución Cubana, voy a hacer la revolución en otra parte”? Por otra parte, no dicen dónde ha ido y no se presenta. Si no hay ninguna divergencia, ¿por qué no se presenta? Todo el pueblo cubano comprende que hay una lucha enorme y que esta lucha no se ha terminado.




    Guevara no estaba solo ni está solo. Si toman estas medidas contra Guevara es porque hay una gran tendencia, muy grande, que está de su parte. Y además de una tendencia muy grande, hay una enorme preocupación del pueblo.




    Hace poco tiempo el gobierno cubano publicó un decreto bastante severo: “es necesario restituir todas las armas al Estado”. En aquel momento la cuestión era un poco confusa, ahora está claro qué fin tenía esta resolución, era contra la tendencia Guevara. Tienen miedo de un levantamiento.




    […] ¿Por qué han hecho callar a Guevara? La Cuarta Internacional debe llevar adelante una campaña pública en ese sentido, exigiendo la aparición de Guevara, el derecho de Guevara a defenderse y discutir, a hacer apelación a las masas, a no fiarse de las medidas tomadas por el gobierno cubano, porque son medidas burocráticas y quizás de asesinos. Han eliminado a Guevara por callar su lucha, han hecho callar a Guevara. No obstante que su posición no fuese consecuente desde el punto de vista revolucionario, porque tendía hacia la armonización de sus posiciones en la tendencia revolucionaria.




    […] Esto demuestra, no la potencia de Guevara o de un grupo guevarista en Cuba, sino la madurez de las condiciones en el resto de los Estados obreros para que en breve tiempo estas posiciones fructifiquen. No se engaña a la burocracia con maniobras y medidas de este género. La eliminación de Guevara significa para la burocracia la tentativa de liquidar una base de posible reagrupamiento de tendencias revolucionarias que continúan el desarrollo de la revolución mundial. Esta es la base de la liquidación de Guevara y no solo por el peligro que representa a Cuba, sino porque incluye el resto de la revolución latinoamericana.




    Al lado de Cuba está Guatemala […] con el programa de la revolución socialista y, no obstante, su fuerza y los discursos de su líder máximo Fidel Castro, no ha podido impedir que el Movimiento 13 de Noviembre se transforme en un movimiento socialista revolucionario y que luche directamente por el socialismo.




    No es absolutamente casual, ni mucho menos, que este señor dirigente de la Cuarta Internacional, mencione aquí muy ufano el caso de Guatemala y del Movimiento 13 de Noviembre, porque precisamente con relación a este movimiento el imperialismo yanqui ha usado una de las tácticas más sutiles para liquidar un movimiento revolucionario, que fue filtrarle los agentes de la Cuarta Internacional, que —por ignorancia, política del dirigente principal de ese movimiento— lo hicieron adoptar nada menos que esa cosa desacreditada, esa cosa antihistórica, esa cosa fraudulenta que emana de elementos tan comprobadamente al servicio del imperialismo yanqui, como es el programa de la Cuarta Internacional.




    ¿Cómo ocurrió esto? Yon Sosa era, sin dudas, un oficial patriótico. Yon Sosa encabeza el movimiento de un grupo de oficiales del Ejército  —en cuyo aplastamiento, por cierto, participaron los mercenarios que después invadieron Girón—, y a través de un señor que era comerciante, que se encargó de la parte política del movimiento, la Cuarta Internacional se las arregló para que ese dirigente, ignorante de los problemas profundos de la política y de la historia del pensamiento revolucionario, le permitiera a ese agente del trotskismo —acerca del cual nosotros no tenemos la menor duda de que es un agente del imperialismo— que se encargara de redactar un periódico en el cual se copiaba “de cabo a rabo” el programa de la Cuarta Internacional.




    Lo que la Cuarta Internacional cometió con eso fue un verdadero crimen contra el movimiento revolucionario, para aislarlo del resto del pueblo, para aislarlo de las masas, al contagiarlo con las insensateces, el descrédito y la cosa repugnante y nauseabunda que hoy es en el campo de la política el trotskismo. Porque si en un tiempo el trotskismo representó una posición errónea, pero una posición dentro del campo de las ideas políticas, el trotskismo pasó a convertirse en los años sucesivos en un vulgar instrumento del imperialismo y de la reacción.




    De tal manera piensan estos señores que, por ejemplo, con relación a Vietnam del Sur, donde un amplio frente revolucionario ha unido a la inmensa mayoría de la población, a distintos sectores de la población, los ha unido estrechamente alrededor del movimiento de liberación en la lucha contra el imperialismo, para los trotskistas eso es absurdo, eso es contrarrevolucionario. Y esos señores llegan a la osadía, a la cosa insólita frente a los hechos y a las realidades de la historia y del movimiento revolucionario, a expresarse de esa forma.




    Afortunadamente, en Guatemala el movimiento revolucionario se salva. Y se salva gracias a la clara visión de uno de los oficiales que junto con Sosa había iniciado el movimiento revolucionario y que, comprendiendo aquella insensatez, aquella estupidez, se separa del Movimiento 13 de Noviembre y con otros sectores progresistas y revolucionarios organiza las Fuerzas Armadas Rebeldes de Guatemala. Y ese oficial joven que tuvo tan clara visión de la situación es quien ha representado al movimiento revolucionario de Guatemala en esta conferencia, el comandante Turcios.




    El comandante Turcios tiene en su haber el mérito no solo de haber sido uno de los abanderados de la lucha armada por la liberación de su pueblo oprimido, sino el mérito de haber salvado al movimiento revolucionario guatemalteco de una de las estratagemas más sutiles y más pérfidas del imperialismo yanqui, y levantar las banderas revolucionarias de Guatemala y de su movimiento antimperialista, rescatándolas de las manos sucias de estos mercenarios al servicio del imperialismo yanqui.




    Y tenemos la esperanza de que Yon Sosa, cuyas intenciones patrióticas al iniciar la lucha, nadie duda, y cuya condición de hombre honrado nadie duda —a la vez que sí tenemos muy serias razones para dudar de su actitud como dirigente revolucionario—, no tarde mucho en desentenderse de esos elementos y vuelva a unirse al movimiento revolucionario de Guatemala, pero ya esta vez bajo otra dirección, bajo otra guía que sí demostró, en momentos como esos, claridad de visión y actitud de dirigente revolucionario.




    Esta posición de los trotskistas es la misma que adoptaron todos los periódicos y agencias publicitarias del imperialismo yanqui, la misma con relación al caso del compañero Ernesto Guevara; toda la prensa imperialista de Estados Unidos, sus agencias cablegráficas, la prensa de los contrarrevolucionarios cubanos, la prensa burguesa en todo el continente y en el resto del mundo. Es decir, que esta campaña de calumnia y de intriga contra la Cuba revolucionaria en relación al caso del compañero Guevara, hizo coincidir de una manera exacta a todos los sectores reaccionarios imperialistas, burgueses, a todos los calumniadores y a todos los intrigantes contra la Revolución Cubana.




    Porque es incuestionable que solo a la reacción y solo al imperialismo les puede interesar desacreditar a la Revolución Cubana, destruir la confianza de los movimientos revolucionarios en la Revolución Cubana, destruir la confianza de los pueblos de América Latina en la Revolución Cubana, destruir su fe. Y por eso no han vacilado en el empleo de las armas más sucias y más indecentes.




    Este mismo señor Gilly, que de vez en cuando posa entre otros intelectuales norteamericanos en la revista Monthly Review de Estados Unidos, tuvo la villanía de escribir el siguiente párrafo, que vale la pena analizar, con relación a la crisis de Santo Domingo. Dijo así:




    Un punto culminante de esta crisis tiene que haber sido la revolución dominicana, donde el Estado obrero cubano quedó paralizado por su propia política, sin apoyar abiertamente a la revolución, mientras en Cuba había una tremenda presión interior para una política de apoyo activo. Si la crisis era muy anterior a Santo Domingo, indudablemente Santo Domingo precipitó la revolución.




    Este señor tiene la villanía de acusar a la Revolución Cubana de no haber dado un apoyo activo a la revolución dominicana. Y mientras los imperialistas acusaban a Cuba, mientras los imperialistas trataban de pretextar su intervención diciendo que elementos izquierdistas y comunistas entrenados en Cuba, estaban allí al frente del levantamiento, mientras el imperialismo acusaba a Cuba y presentaba a la revolución dominicana, no como un problema interno, sino como un problema externo, este señor acusa a la Revolución de no haber dado un apoyo activo.




    ¿Y qué se entiende por apoyo activo? ¿Acaso se pretendía que Cuba, cuyas armas, cuyos recursos se sabe cuáles son sus características, podía impedir y debía impedir el desembarco de las tropas norteamericanas en Santo Domingo? Tiene Cuba armas para defenderse a sí misma y en una correlación infinitamente inferior a los imperialistas, armas defensivas.




    Y son tan miserables estos señores, tan desvergonzados, que intentan responsabilizar a Cuba de no haber impedido... Porque ¿qué otra cosa quiere decir apoyo activo? Porque todo cuanto Cuba podía hacer dentro de aquellas circunstancias, todo cuanto Cuba podía hacer y debía hacer, lo hizo. Y pedirle a Cuba que impidiera el desembarco es como pedirle a Cambodia, en el sudeste de Asia, que impida los bombardeos a Vietnam del Norte y que impida la ocupación, por la infantería de marina yanqui, de Vietnam del Sur. Desgraciadamente, las fuerzas de Cuba son limitadas. Pero en la medida de esas fuerzas, y de la manera más óptima posible, y de la manera más decidida, a la vez que más adecuada a las circunstancias, presta y prestará a la revolución su máximo apoyo.




    A aquellos que crean que este país teme a los imperialistas, a aquellos que creen —con espíritu de superioridad o con insolente delirio de superioridad sobre nadie— que este país teme a los imperialistas, bien les valdría haber vivido unas horas aquí en este país cuando la Crisis de Octubre, y cuando por primera vez un pueblo pequeño como este, se vio amenazado con una andanada masiva de cohetes nucleares sobre su territorio, la actitud que tuvo este pueblo y la actitud que tuvo el Gobierno Revolucionario.




    Muchas tonterías [...] y muchas boberías se escriben, y sobre todo se escriben por los irresponsables, cuando ciertos documentos no pueden ser dados a la luz; pero algún día la humanidad sabrá y algún día la humanidad reconocerá todos los hechos. Será ese día cuando los miserables vean que no hubo ningún compañero Guevara asesinado, cuando se conozca con lujo de detalles cada uno de sus pasos, cuando se conozca igualmente cuál fue la posición de Cuba en aquellos días difíciles, y cuál fue la serenidad de este pueblo; cuando se comprenda, no habrá nadie, por insolente que sea, por provocador que sea, que se atreva a poner en duda el sentimiento de solidaridad de este pueblo y el valor de este pueblo. Valor que lo demuestra el hecho de su conducta. No obstante ser este un país que está a 90 millas de la metrópolis imperialista, sobre cuya cabeza en los años venideros pesarán enormes peligros, en la misma medida en que el movimiento revolucionario crezca, movimiento revolucionario que crece sobre todo a partir del ejemplo de la Revolución Cubana, movimiento revolucionario que crece, que se agiganta, por el ejemplo de Cuba, por las victorias de Cuba, por la posición de Cuba frente al enemigo […].




    Y serán los años venideros los que hablen por nosotros, y serán los años venideros quienes se encarguen de aplastar a los calumniadores: no a estos, que son agentes conocidos de los imperialistas, sino a los confusos, a los intrigantes, a quienes se dejan intrigar y sirven de instrumento a las mentiras contra nuestra Revolución.




    Altamente compensador es el hecho de lo que en esta Conferencia se demostró, porque en esta Conferencia se demostraron muchas cosas. Se demostró, en primer lugar, cómo las discusiones pueden girar, por encima de todo, alrededor de lo que realmente interese, sobre todo alrededor de lo que interese a los pueblos que luchan: cómo los pueblos —independientemente de sus fuerzas, independientemente de sus recursos, independientemente de su tamaño— tienen voz y tienen opinión, y cómo los pueblos son capaces de tener criterios propios y voces independientes […].




    Pero, además, nos cabe a los cubanos la satisfacción de que juntos, en las mismas posiciones, estuvieron siempre los cubanos y los movimientos revolucionarios, sin distinción de continente; y cómo la fuerza unida, cómo los criterios revolucionarios, cómo las posiciones más honradas, fueron imponiéndose; y cómo en esta Conferencia —como una compensación frente a los intrigantes y a los calumniadores— los pueblos, los movimientos revolucionarios de liberación siempre, en todo instante, demostraron una grande, una inmensa confianza en Cuba y en su Partido revolucionario, y cómo por eso se hizo a este país el honor de concederle la Secretaría General y la sede temporal de la organización.




    Y considerando la tarea desempeñada por la delegación cubana, por el Comité de Solidaridad de Cuba, trabajando en favor de la Conferencia, luchando incansablemente para vencer todos los obstáculos, manteniendo en todo momento una posición de principio, objetiva, justa, que ha arriesgado incluso las relaciones de Cuba con algunos países, como es el caso de Indonesia, debido a que habiendo quedado en manos de la delegación cubana decidir, la delegación cubana rechazó la delegación oficial de Indonesia, arriesgando sus relaciones con un Estado de importancia en aquella parte del mundo […].




    Sabemos lo que trabajaron todas las delegaciones, porque según dicen los que han estado en varias conferencias internacionales, esta es una de las conferencias donde más seriamente y más infatigablemente se trabajó. Por eso, al haber sido asignada la sede a Cuba, y con la sede la Secretaría General del organismo, el Buró Político de nuestro Partido acordó nombrar al compañero Osmany Cienfuegos como secretario general del organismo […].




    No quiero terminar sin referirme a dos cuestiones: una, la honda preocupación que nos embarga a todos ante los sucesos de Indonesia, ante las noticias que llegan de Indonesia, de que más de 100 000 militantes revolucionarios han sido salvajemente asesinados; ante la noticia de que Aidit y algunos otros dirigentes del Partido Comunista de Indonesia han sido asesinados. Consignar nuestra repulsa, nuestra protesta y nuestra solidaridad con los revolucionarios indonesios, perseguidos hoy por la reacción militarista azuzada por el imperialismo yanqui.




    Y, a la vez, como un homenaje a quien tuvo que ver mucho con el éxito de esta Conferencia, reconocer que Ben Barka fue un factor decisivo con su constancia, con su trabajo personal, en la organización de esta Primera Conferencia Tricontinental, y su esfuerzo y su trabajo fue la causa del problema que sucedió. Ben Barka, es opinión generalizada que ha sido asesinado de manera cruel y cobarde. Y esta Conferencia de Solidaridad está en el deber de dar un paso precisamente como lealtad y como obligación elemental hacia aquel que tan devotamente trabajó por su éxito, debe exigir que el asesinato de Ben Barka sea esclarecido y que los asesinos de Ben Barka sean castigados. Todos los indicios hacen recaer la responsabilidad directa sobre el ministro del Interior de Marruecos, el general Oufkir, sobre quien recaen todas las sospechas y todos los indicios.




    Esta Conferencia no debe descansar hasta que no se conozcan con toda claridad los hechos, cuáles fueron los autores materiales, y cuáles fueron los autores intelectuales del asesinato de Ben Barka, del asesinato de quien era presidente del Comité Preparatorio de esta Tricontinental. Y este hecho repugnante, monstruoso, demostró ya desde el principio el interés del imperialismo en dificultar la Conferencia, en hacer fracasar la Conferencia […].




    Nuestro país, pueblo que como ustedes han podido ver es un pueblo de integración étnica diversa, resultado de la mezcla de pueblos de distintos continentes, hondamente hermanado por eso con la América Latina, hondamente hermanado con el África, hondamente hermanado con todos los pueblos de todos los continentes, ha hecho el máximo por hacer agradable la estancia de las delegaciones aquí, ha desbordado todo el entusiasmo, y toda la hospitalidad, y todo el calor de que es capaz […].


  




  

    





    





    



  




  

    Comunicado sobre la creación de la Organización Latinoamericana de Solidaridad8




    Las 27 delegaciones latinoamericanas que participaron en la Conferencia Tricontinental acordaron la constitución de la Organización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS). La sede del nuevo organismo continental será la ciudad de La Habana, por aceptación unánime de los representantes de los movimientos de liberación nacional y antimperialistas del hemisferio. Se acordó, asimismo, la celebración, en 1967, de la Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de América Latina, bajo los auspicio de la Organización y, al efecto, el Comité Organizador designado iniciará sus labores inmediatamente.




    La asamblea, que culminó con la creación de la Organización, estuvo presidida por el comandante Pedro Medina Silva, del Frente de Liberación Nacional de Venezuela, vicepresidente por América Latina de la Conferencia Tricontinental, y contó con la presencia del Primer Ministro Fidel Castro, Secretario General de Partido Comunista de Cuba y de los miembros del Buró Político del PCC, doctor Osvaldo Dorticós, presidente de la República; comandante Raúl Castro, viceprimer Ministro de las Fuerzas Armadas; doctor Armando Hart; comandante Juan Almeida, viceministro de las FAR; comandante Sergio del Valle y comandante Guillermo García; el capitán Osmany Cienfuegos, secretario general de la Organización Tricontinental y jefe de la Delegación cubana a la Conferencia; el doctor Raúl Roa, ministro de Relaciones Exteriores y presidente de la Conferencia Tricontinental.




    En el marco trazado por la Conferencia al crear la Organización de Solidaridad de los Pueblos de Asia, África y América Latina e inspirados en el espíritu combativo y de ayuda mutua que presidió sus debates en la sesión celebrada por los delegados latinoamericanos se examinaron los problemas organizativos y, de modo general, de estrategia y táctica revolucionarias que aconsejaban la creación del organismo continental que uniera, coordinara e impulsara la lucha contra el imperialismo norteamericano.




    Del análisis efectuado por las delegaciones, surgió la decisión de constituir el organismo continental, como necesidad impuesta por las actuales condiciones de la lucha en América Latina y la conducta agresiva del imperialismo, así como también por el deber de extender una solidaridad activa y vertebrada a los movimientos de liberación de los otros dos continentes.




    La asamblea de delegados latinoamericanos designó un Comité Organizador integrado por Brasil, Cuba, Colombia, Guyana Británica, Guatemala, México, Perú, Uruguay y Venezuela, que tendrá como tarea la orientación de los trabajos en la nueva Organización, en cooperación con los Comités Nacionales de cada país, que representarán los sectores antimperialistas más activos y de más profundas y extensas raíces populares. Este Comité Organizador tendrá, como función adicional, la organización de la Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de América Latina, que se llevará a cabo el año próximo y que marcará un acontecimiento de gran trascendencia histórica en el largo trayecto de la lucha por la independencia de nuestros pueblos.




    Los delegados que representaron a América Latina en la Conferencia Tricontinental, al constituir este organismo, han dado un paso decisivo en la integración del movimiento liberador en el hemisferio y en su avance futuro, así como en el logro de la unidad en cada uno de los países. Conocen que han asumido una gran responsabilidad ante sus pueblos y ante el mundo, porque la nueva organización, en la que se reúne por primera vez una amplia representación revolucionaria de todos nuestros países, será la trinchera más avanzada en el combate contra el imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo en América Latina.




    La Organización Latinoamericana de Solidaridad utilizará todos los medios a su alcance para apoyar a los movimientos de liberación; prestará firme respaldo a los países liberados de los tres continentes que sean objeto de agresión por el imperialismo y cooperará con ellos para asegurar su desarrollo independiente; vinculará su acción y la de los organismos que en ella participan, a las actividades de la Organización Tricontinental; desarrollará una campaña constante contra la creciente política de agresión del imperialismo yanqui y su propaganda falsa, cínica e hipócrita, dirigida a encubrir sus acciones vandálicas en el Continente.




    Tanto el Comité Organizador como los Comités Nacionales, al objeto de asegurar la más amplia y justa representación de las fuerzas revolucionarias de cada país, establecerán inmediatamente un método para considerar los nuevos ingresos que se propongan a la Organización. El Comité Organizador y los Comités Nacionales trabajarán sin interrupción en este sentido hasta que se reúna en el año 1967 la Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de América Latina.




    El acuerdo fue adoptado por los Comités Nacionales de los siguientes países: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador, Guadalupe, Guatemala, Guayana, Guayana-Cayena, Haití, Honduras, Jamaica, Martinica, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Puerto Rico, República Dominicana, Trinidad-Tobago, Uruguay y Venezuela.




    La Habana, 16 de enero de 1966




    “Año de la Solidaridad”


  




  

    



  




  

    Carta de Fidel Castro a U Thant9




    Excelentísimo U Thant




    Secretario General de las




    Naciones Unidas




    





    Me dirijo a usted para dar respuesta adecuada a la carta enviada al Presidente del Consejo de Seguridad por los representantes de los gobierno de América Latina que, con excepción de México, y siguiendo las orientaciones del gobierno intervencionista e imperialista de Estados Unidos, se permitieron “denunciar” ante dicho Organismo, los acuerdos de la Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de Asia, África y América Latina, efectuada en La Habana del 3 al 12 de enero de 1966. Y, a la vez, solicitar también que esta respuesta sea hecha circular entre todos los miembros de esa Organización.




    Es increíble que tales gobiernos tengan el cinismo de acusar de intervencionismo a Cuba y a la Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de Asia, África y América Latina, porque los gobiernos en nombre de los cuales se firma esa carta constituyen, precisamente, los instrumentos más serviles del imperialismo yanqui en América Latina, la mayor parte de los cuales apoyaron sin vacilación la criminal intervención de las tropas yanquis en territorio de Santo Domingo y solo por excepción algunos de ellos formularon una tibia e hipócrita protesta. Con la complicidad cobarde y vergonzosa de esos mismos gobiernos se mantiene la ocupación militar yanqui y la opresión de ese país y ese pueblo hermano de América Latina, donde casi a diario las tropas invasoras disparan contra la población y asesinan hombres y mujeres indefensos.




    Cómplices de la ocupación de Santo Domingo




    Algunos de esos gobiernos, como Brasil, Honduras y Costa Rica, participan directamente de esa ocupación militar. Y es el colmo del cinismo que el señor García Godoy, fantoche sin dignidad ni patriotismo, suscriba esa declaración nada menos que en nombre de ese país ocupado y oprimido por tropas yanquis y otros soldados extranjeros mercenarios.




    De hecho todos esos gobiernos son instrumentos de la injerencia, dominio y explotación de sus propios países por el imperialismo norteamericano, que les dirige sus fuerzas armadas, su banca, su comercio, en dos palabras, la economía de cada uno de ellos, les dicta la política exterior, y descaradamente se reserva el derecho de ocuparlos militarmente, como hizo con Santo Domingo, cuando lo estime necesario a sus intereses explotadores.




    En connivencia con gobiernos representativos de los mismos intereses, Estados Unidos ha llevado a cabo su abierta política intervencionista en este continente.




    Así, en 1954 derrocó, mediante el empleo de las fuerzas mercenarias procedentes de bases instaladas en países vecinos, al gobierno constitucional y legítimo de Guatemala, para sumir ese país de nuevo en la más oscura explotación; en 1961 organizó, financió y dirigió, con la participación de los gobiernos de Guatemala y Nicaragua, la invasión mercenaria de Playa Girón; en 1964 perpetró la masacre que tuvo lugar contra el pueblo panameño por reclamar su soberanía sobre el territorio del Canal, y en 1965, desafiando la protesta y la indignación mundial, invadió y ocupó el territorio de Santo Domingo.




    Ha crecido la conciencia de solidaridad




    La conciencia de la solidaridad militante de los pueblos de América Latina ha crecido, se ha desarrollado y profundizado en las luchas contra las intervenciones imperialistas yanquis; contra la ocupación y colonización yanqui de Puerto Rico; contra el apoderamiento yanqui de una porción del territorio de Panamá en 1903; contra la segunda intervención yanqui en Cuba en 1906; contra la intervención yanqui en México en 1914 y 1917; contra la intervención yanqui en Haití en 1915; contra la intervención yanqui en Santo Domingo en 1916; contra la intervención yanqui en Nicaragua en 1910, 1912 y 1926; contra las agresiones yanquis a Guatemala y Cuba mencionadas anteriormente. Y en los momentos actuales ese sentimiento de solidaridad adquiere una fuerza y un vigor extraordinarios ante la ocupación militar de Santo Domingo y la amenaza de intervención en cualquiera de las naciones de América Latina.




    Esta amenaza se expresó concretamente en el acuerdo reciente de la Cámara de Representantes de Estados Unidos, que ha declarado impúdicamente que el Gobierno de dicho país deberá intervenir, cuando así lo estime conveniente, en cualquier territorio de este Continente.




    Los imperialistas yanquis han ejecutado su política intervencionista no solo en América Latina, sino también en África, Asia y en el resto del mundo.




    La intervención yanqui en el Congo realizada bajo la bandera de las Naciones Unidas es un ejemplo ilustrativo.




    En los momentos actuales, la intervención yanqui contra el pueblo de Vietnam del Sur y los bombardeos a la República Democrática de Vietnam del Norte es un ejemplo de cómo allende los océanos, los círculos del Pentágono y los monopolios norteamericanos llevan a cabo su política intervencionista y ponen en peligro la paz del mundo.




    Los llamados gobiernos de países latinoamericanos que, alegando un peligro para la paz en virtud de los Acuerdos de la Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de Asia, África y América Latina, han suscrito esa carta al Presidente de las Naciones Unidas, se hacen sordos y ciegos de esas monstruosas realidades impuestas por el imperialismo en el mundo actual.




    No es lícito confundir el independentismo con el intervencionismo




    Los pueblos de los países de América Latina que esos gobiernos dicen representar, son saqueados inmisericordemente por los monopolios de Estados Unidos.




    Los pueblos de esos gobiernos tienen derecho a barrer, y más tarde o más temprano barrerán, a esos gobiernos que son traidores y sirven a los intereses extranjeros en sus propios países, y los barrerán mediante la acción revolucionaria más violenta, porque la explotación y la opresión imperialista se ejerce sobre ellos cada vez más con el empleo de la fuerza, la violencia, las armas, y no les queda otra alternativa posible.




    Proclamar el derecho de esos pueblos oprimidos y explotados por el imperialismo con la complicidad de las oligarquías feudales y las clases más reaccionarias de cada uno de esos países, que son los intereses privilegiados y absolutamente minoritarios que representan tales gobiernos, no constituye un acto de intervencionismo, sino precisamente de la lucha contra el intervencionismo.




    Los representantes revolucionarios de los pueblos de Asia, África y América Latina que se reunieron en La Habana acordaron, ciertamente, redoblar la lucha contra el intervencionismo y ayudar a los pueblos que combaten por su liberación e independencia. Y no solo eso, sino que han subrayado que es un deber de los Estados y gobiernos progresistas apoyar a los pueblos que luchan contra el imperialismo intervencionista y agresor.




    Antecedentes históricos de la ayuda a los pueblos




    La ayuda que se brinda a los pueblos que luchan por su independencia tiene antecedentes históricos y políticos bien conocidos.




    A nadie se le ocurriría decir que los revolucionarios franceses que en el siglo xviii ayudaron al pueblo norteamericano a obtener su independencia del dominio colonial inglés, pueden ser acusados de intervencionistas. Los pueblos de Francia, Estados Unidos y el mundo entero reconocieron como un mérito indiscutible el de aquellos valientes que lucharon en tierras de América por la conquista de la independencia de las 13 colonias.




    La solidaridad militante y revolucionaria de los pueblos de América Latina se manifestó de una manera muy activa en la epopeya liberadora de Bolívar, San Martín y Sucre. Los pueblos de América Latina recuerdan con agradecimiento aquella solidaridad. A nadie se le ocurriría calificar el movimiento liberador de América Latina en el siglo pasado, como un acto intervencionista. Para los lacayos Bolívar sería “intervencionista”.




    En 1826, Simón Bolívar convocó a los pueblos de América al Congreso de Panamá a fin de discutir los medios más adecuados para completar la liberación del continente de la opresión colonial hispana.




    Según el criterio del imperialismo yanqui y de los miserables lacayos que suscribieron la susodicha carta, aquel congreso pudiera conceptuarse como violatorio de la soberanía de los pueblos y de carácter francamente intervencionista.




    Cese la agresión, opresión e intervención imperialista. Abandonen los Estados Unidos el territorio dominicano; retiren sus tropas del sudeste asiático y de Vietnam; no lleven a cabo los bombardeos a la República Democrática de Vietnam; entreguen al pueblo panameño el territorio que le fue usurpado en la zona del Canal; dejen de explotar a los pueblos empobrecidos de América y otras partes del mundo; devuelvan los territorios de las bases militares en el extranjero, incluyendo la de Guantánamo; abandonen su conspiración en Asia, África y América Latina; cese, en fin, el sistema de dominio imperialista. Eso es lo que reclaman los pueblos y los que legítimamente representan los intereses de los pueblos.




    Cuba se adhiere totalmente a la Tricontinental




    El Gobierno Revolucionario de Cuba se adhiere totalmente a los acuerdos adoptados por la Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de Asia, África y América Latina.




    No se nos escapa, Señor Secretario General, que los cínicos pronunciamientos formulados por los que se dicen representantes de 18 pueblos de América Latina esconden el propósito de justificar futuras intervenciones de tropas de Estados Unidos en otras naciones latinoamericanas, y en especial el camino para agredir a Cuba cuando la ola revolucionaria crezca en este continente oprimido y explotado, y la insignificante minoría de Estados Unidos que son los círculos monopolistas que gobiernan ese país, culpables de las tensiones existentes en el mundo, culpables de agresión e intromisión contra los pueblos, vean desmoronarse el imperio de sus intereses a sus propios pies.




    Pero Cuba, Señor Secretario General, no está defendida por un pueblo desarmado, aunque heroico, como el de Santo Domingo, y el día que ese imperialismo y sus cómplices se atrevan a poner sus garras sobre nuestra Patria, entonces sí habrá llegado la hora en el seno de esa Organización de las Naciones Unidas de suspirar por la paz, porque la resistencia con que van a chocar será capaz de hacer estremecer al mundo.




    Con la más alta consideración queda de usted,




    





    atentamente,




    Fidel Castro Ruz,




    Primer Ministro del Gobierno Revolucionario


  




  

    



  




  

    El cinismo del imperio y sus lacayos10




    Es posible analizar la eficacia de una línea revolucionaria a través de la reacción que ante ella adoptan los enemigos de la Revolución. Tal cosa podemos hacer hoy con el resultado de la Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de Asia, África y América Latina.




    Los acuerdos revolucionarios de la Conferencia han provocado reacciones violentas de los voceros del imperialismo yanqui y de las clases oligárquicas de América Latina. Esto pone de relieve la justeza revolucionaria de dichos acuerdos.




    Las clases reaccionarias y los imperialistas tienen un fino instinto para comprender dónde está el peligro. Han percibido la amenaza que representa para sus intereses la línea revolucionara combatiente y unidad de propósitos que se impuso por encima de todos los obstáculos en la Conferencia Tricontinental. Y se han lanzado a combatir con todo género de infamias esa línea. Es indispensable salirles al paso a las declaraciones de los imperialistas y sus lacayos. Puede hacerse de una manera muy sencilla. El delegado de la oligarquía peruana ante el Ministerio de Colonias Yanquis, OEA, reclamó que se informe a la ONU sobre la violación del principio de no intervención que, según este títere, se ha llevado a cabo por la Conferencia Tricontinental.




    Hace falta ser un cínico, un desvergonzado de la peor especie y carecer completamente de argumentos para plantear que la OEA debe defender el principio de no intervención en los asuntos internos de nuestros países. Para replicar debidamente, podríamos recordar la interminable relación de intervenciones que el imperialismo norteamericano ha realizado, y realiza, en América y en el mundo, y podríamos, además, mencionar las intervenciones que la OEA ha apañado, aplaudido y cohonestado en este continente. Pero no hace falta recordar la historia para saber quiénes son los intervencionistas. Basta la simple lectura de las noticias del día. La naturaleza rapaz e intervencionista del imperialismo yanqui y de la OEA se ponen de manifiesto en los actuales momentos, con la sangre y las lágrimas del pueblo dominicano, cuyo territorio está actualmente ocupado por tropas intervencionistas del propio imperialismo y de la oligarquía brasileña. Y esto, con el beneplácito y apoyo de la OEA. La intervención del gobierno de Estados Unidos en la guerra de liberación de Vietnam del Sur y los bombardeos a la República Democrática de Vietnam, constituyen evidentes intervenciones extracontinentales que el imperialismo lleva a cabo con el beneplácito de las oligarquías latinoamericanas.




    Es el imperialismo yanqui quien promueve, organiza, dirige y ejecuta, de una manera sistemática, intervenciones militares, políticas, económicas y de cualquier otra indole en este y otros continentes.




    A quien ha de acusarse de intervenciones intra y extracontinentales, es al imperialismo yanqui




    – Quienes ha violado, violan y seguirán violando el principio de no intervención son precisamente los intereses que el delegado de la oligarquía peruana protege en la OEA. Es decir, los intereses imperialistas.




    – Quienes han defendido, defienden y seguirán defendiendo el principio de no intervención son las organizaciones y partidos representados en la reunión de La Habana. Es decir, los intereses de los pueblos sometidos a la explotación imperialista, colonialista y neocolonialista.




    Esto lo sabemos bien los cubanos.




    Los imperialistas yanquis, de una manera reiterada con sus agresiones, amenazas de todo tipo, etc., pretenden intervenir en los asuntos internos de nuestro país. Por otra parte, el movimiento de liberación de Asia, África y América Latina y la cooperación que nos prestan los países revolucionarios han ayudado de una manera efectiva a proteger la integridad e independencia de nuestro territorio.




    Lleve el delegado peruano el caso a la ONU y allí, como en tantas otras ocasiones, Cuba volverá a denunciar las agresiones del imperialismo yanqui y defender el principio de no intervención.




    Acusen los títeres y las oligarquías de América Latina, siguiendo orientaciones del amo imperialista, a Cuba y a la Conferencia Tricontinental, de intervenir en los asuntos internos de otros países, y de nuevo denunciaremos, ante los organismos de las Naciones Unidas, el carácter rapaz e intervencionista de los imperialistas. Una vez más, saldrán a relucir en las Naciones Unidas los actos criminales, que violan el derecho y las normas internacionales, ejecutados por los imperialistas yanquis.




    Es tal la sin razón y la impotencia en que han caído que no hallan acuerdo que tomar porque han agotado ya su largo expediente de fechorías contra Cuba, solo les queda la agresión armada directa. Pero a nuestro pueblo no le perturba el ánimo ni las maniobras y amenazas del imperio y sus lacayos. El ejemplo de Vietnam demuestra que todos los soldados del imperio no son suficientes para aplastar un pueblo decidido a pelear. Mucho menos podría vencer a todo un continente cuando la hora de su liberación definitiva se acerca.




    Es, precisamente, el principio de no intervención un punto clave de la estrategia revolucionaria de los pueblos de Asia, África y América Latina. La defensa de este principio se ha convertido en una cuestión sobre la cual se proyecta la lucha revolucionaria y la línea política de los países socialistas y progresistas.




    El principio de autodeterminación de los Estados y de soberanía nacional, y el derecho de los pueblos a realizar los cambios revolucionarios que estimen convenientes, sin intervención extranjera, constituyen una de las primerísimas consignas de luchas de la revolución en Asia, África y América Latina.




    Levantando en alto la bandera de la independencia y de autodeterminación nacional, se organizó la Conferencia Tricontinental. Para hacer triunfar el derecho de los pueblos a su plena y total soberanía, la Conferencia proclamó que debemos responder a la violencia imperialista con la violencia revolucionaria. Para ayudar a los pueblos en la protección de sus derechos se proclamó el deber de los Estados y gobiernos progresistas a brindar ayuda efectiva a los pueblos que luchan contra el imperialismo o que son agredidos por este.




    Es útil estudiar por qué los imperialistas y sus títeres les temen y protestan airadamente contra los acuerdos de la Conferencia Tricontinental. Esto será sin dudas una enseñanza provechosa para los partidos revolucionarios y para las fuerzas progresistas en Asia, África y América Latina. Los imperialistas yanquis les temen a los acuerdos de la Conferencia Tricontinental, entre otras, por las siguientes razones:




    – Porque triunfó la tesis de que lo más importante es combatir al enemigo común: el imperialismo yanqui, y ayudar de una manera efectiva a los movimientos de liberación nacional.




    – Porque se demostró que es posible lograr la unidad de las fuerzas revolucionarias alrededor de una serie de objetivos fundamentales. Precisamente uno de los más importantes es la defensa del principio de no intervención. En el centro del problema de la unidad de propósitos y de objetivos está el apoyo decidido a los movimientos de liberación nacional. La ayuda a los movimientos de liberación nacional es el punto fundamental de la estrategia revolucionaria en Asia, África y América Latina. Y es también el punto de partida de la verdadera y profunda unidad revolucionaria de nuestros pueblos.




    Actualmente, como problema candente fundamental, se encuentra la ayuda al heroico pueblo vietnamita, en defensa de su soberanía nacional y de su derecho a hacer la revolución social. Los acuerdos adoptados demostraron la posibilidad de acciones conjuntas y de coordinación de esfuerzos a favor de esa estrategia común. Esta posibilidad es buena para los pueblos. Es mala para los imperialistas. Quienes luchen por ella, estarán junto a los pueblos. Quienes combatan y entorpezcan este propósito, se aíslan. Sirven al imperialismo. Se colocan junto al enemigo de los pueblos.




    No fueron pocos los obstáculos que se presentaron en el camino. No fue una tarea sencilla ni puede pensarse que en el futuro inmediato desaparezcan esos obstáculos. Sin embargo, un importantísimo paso de avance se ha dado en el camino de la unidad combatiente del movimiento revolucionario.
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